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BUEn HUMOR 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADRID Y PROVINCIAS 

Trimestre (13números),--j.i':,-;, 5,20pesetas. 
Semestre (26 — ) . . . . : . ; : 10,40 — 
Año (52 — ). 20 — 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números) 6,20 pesetas 
Semestre (26 — ), 12,40 — 
Año (52 — ). 24 — 

E X T R A N J E R O 
UNION POSTAL 

Trimestre 9 pesetas. 
Semestre 16 — 
Año 32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) 
Agencia exclusiva: HANZANEEA, Independencia, 856. 
Semestre $ 6,50 
Año $ 12 
Número suelto 25 centavos. 

Agtncía en Cuba para'la venta: Compañía Narional de Arfes Gráficas y Librería, S. A,, Apartado ó05. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (PonoaJ 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5- - MADRID. - Apartado 12.142 

POiMgr IN/ICTÍGiDA/ 

LEyER>^COnP" 
son IflfAÜDUS PARA l A ürSWCCiOfi Dr TODA 

CLASr DI lUSfCTOS 
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9 . — ¡ Q i * f i i t J í i i a v e r i g u i d o ? 

NO NO 
N o E 

COSTAL 
O 

C U K I O s o 

10.—Te la r e g a l a r é c u a n d o te 
cases 

ion RE 

11 .—Charada 

—-Estay prima segunda prima cuarta 
con vosotros. Vajia unos iimigos. Te­
néis preparado un prima ti:reía cuar-
iu para ir de campo y no me decía 
nada. 

—Y 3. le Imb i éramos Cpdo. 

12. — Q u i r o g a y Segov ia 

DO 

HIÉL 
T 

M O D O 

DO 

VIOW 

1 

DO 
• 

ONvn 
1 . 

p o r D I E G O M A R S I L L A 

80MBREP0S 

BR4VE 
OMONTERA-6 

DEPIUTQRIO 
VITA" 

Depaad&n segura,- rápida y comlile' 
lamente Inofensiva det vello y peía 
Gilperflaa qae tanto atea a la mu]ti. 

Da veata en Perfumeriai 
II B. OlIVE. tHsl) 4c Sida I M m , I 

M « b n 1.0 

ALBERTO Pulseras de pedida 
r i L U U I I I U 7 , .CARRETAS, 7 

13,—Qué g e n t e s m á s d e s g r a c i a d a s 

PAMUE 
50 YESO 

14,—En el c c m e r c i o 

15,—Mí p e q u e ñ a 

Cupón núm. 2 
i)us deberi acompxfiar • tods lota-

ción que M noi remita con IIMHUO 

a nuestro CONCURSO DE PASA­

T I E M P O S del mes de abril. '•-
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TRICOPILO ESTRAGUES 
vqimiiiiiminniniiinunin^ii 

Usándolo dejará ac caerle el cabello y kará que renazcan las hebras 
perdidas, excitando su vitalidad.—B. Estragues.—San Anastasio, 12, 
BADALONA. — De no encontrarlo en su per[iimeria, contra gitm 

postal de 8 pesetas, lo remite el autor.; f 

¿Y qué ofinión tienen tus podres de 'ni? 

—Reahnente, no lo sé: mí padre no diee nada y mi madre eslá espe­

rando la o¡!Ínión de ¡n¡ padre pard opinar en contra. 

U N A N A R I Z DE 
FORMA PERFECTA 

Uited putítíe l£¡dl-
mente f en er i s 

EMradoi Múdelo 25 
I corriü^ aliora todas 
l ü narices mal for-
iiiadaE, rápiílainenle 
para i i tmpre y sin 
dolor, í-n casa. Es Í 1 
único aparfilo paten-
[ado, íijüSlabl?, se­
guro y j3 a r el TI [liado 
que reaiin'nl? íorma 
una nariz de aspfclo 
iiiipecabk. Más de 
9fi.(H)Ü perscn s lo 

han i?[i pleailo con éxito. Pccomerdado hace 
muího lítmpo por las médicos- Bcíu ' Ia-o 
de 16 años de experiencíü en l¿f SabricaciQa 

de fcrmd-nírkei". 

Modelo 25 Júnior para niños 
Sülicile aleílaifos y el follplo graluilo qne 
i'xplica cómo puede lentrse uca nar i i de foi-

ma perfcclfl,^ 

M. TPILETY, el especialista 
más 3ntigj:o del ramo 

Depl. 1063 BINGHAMTON, N. Y., E, U T A . 

EL INMEJORABI-E EMBROCACIÓN 
HÉRCULEP, 
^ LINIMENTO nave v líaioio 
Cura R E U M A . DOLOKES, 
G O L P E S . CONTUSIONES. 

LUMBAGO. trrÉTTP-
ünioo Droducto eaiiafioj ou*; ei fá­
cil V ^bsorhible oor la oieL de-
,,r-...r.'^™Qla blanca v fina 
VENTA: PrmcbílM Farroa-
cías y Centros farmacéuticos 
Autor: G. FernándEi de Mat? 

La Bañeía (Leoni 

LAMINOR 
Esijan ioyaj, relojes LAMIKOR, únl to doubli 
oro 18 quilaies. —Gara/iíia: 30 anos.—Veol.-ii 
I joyerías y bÍEUteiías finas, fl 
Agenda Laminor: f parlado 355-BARCELOr'A 

JElUUllllllilllU igiiiiniiiiliiiuiiiMiiiiiiDiiiiinnnnni iminnih 

B U E N H U W O R lo vende en la 

[ I S L A D"E C U B A 

CULTURAL^ S. A, 
PROPIETARIA DE 

La V-oderna Poesía.'Pi y Margan, 135 
L i b r e r í a C e i V a n t e s , Avenid» de I1alia,62 

H A B AIST A 
UlIUllllllir 
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SUEnHUMOR 
SEMANARIO JLUSTBADO 

Madrid, 8 de abril de 1928 

C H A R L A S D MI 
LÜÜ1A.1 . . . 

¡Otra pascua!... 
Por algo pregunta 

el modismo español; 
"¿Cuándo no es pas-
cuar\.-

¡Asi estaiof^? todos, 
de alegres!... ¡Hosana!... (Este "li-o-
saiia" no tiene nada, que ver con los 
huoeos de Cea Ber.múdez... Eso se­
ría "huesana",) 

¡Alegi'ómonos do liaber nacido!,.. 
i O, por lo menoB, alegránonos de 
haber resucitado!.., 

La pasma que hoy se celebra es la 
de "Resurrección". 

¡Todo resucita!...' ,' ' 
El mejor día aparecen vivas y casi 

resucitadas, las famoeas niñas, 
cuya d-efinitiva muerte (vesti­
das, y sin asistencia médica), 
ha proclamado el d o c t o r 
Maestre, a pombo y platillos. 

El día de hoy es el indicado 
para que los mucrtros suban 
al cidc. Nuestro "Señor del 
gran poder", subió un poco 
antes. Pero la excepción con­
firma la regla. ¡Todo resuci­
ta! . . . Los más viejos fiam­
bres dramáticos, toman nue­
va vida y se ^t renan en to­
dos los teatros... El sáhado 
de Gloria, resuicitan mii'ChoS 
coliseos, que olían a podnido 
durante las pasadas vigilias... 

Las s^undas tiples reapa­
recen juveniles; las vedettes, 
desentierran sus viejos cuplés: 
Las damitas de verso resuci­
tan el octosílabo; y algunas 
características, también resu­
citan. 

i Alegría!... So descubren 
los altares... Las cortinas mo­
radas han pasado... ¡Y, algu­
nos, también hemos pasado 
las moros!... 

¡No importa!,,. El toque 
a Gloña, le es agradable a 

todo el mundo. (Y más que a nadie, 
al novio de Gloria, la modistilla del 
ciitofce.) 

i Vivan todas las Glorias!... ¡Las 
Glorias españolas y las "Glorias de 
Portugal", manjar exquisito!... 

¡Kada tan hermoso como el fíe-
surrexit I... • ] No olvidemos a Gloria 
Laguna, ni a Resurrección Quíja-
Tio!... ¡ I ^ el día de rejuvenecersel... 
¡Yo ya me he echado una china en 
el bolsillo!... BUEN HUMOÍÍ no pue­
de sentirse indiferente ante esta fe-
oha, N u ^ t r a jhicunida- "Revista", 
aprovecha la ocasión actual, para 
de nuevo hacerles a ustedes la pas­
cua más agradable. Nuestra festiva 
"Revista", es acaso la única "Revis-

Dib. SjLiíN-o.—.Madrid, 

ICALES 
ta", fei^tiva que existe en estas ho­
ras de Orgia más o monos dorada, 
y, desde luego, muy poco graciosa. 

¡ He aquí un género que parece 
eterno!... El mismo Dios hubo de 
morir, y pennanecer tres días bajo 
t/ieria. La "Revista" teatml, tien« 
más vida que Dios. No hay quien 
la. crucifique... 

Por eso, al llegar la pascua de 
Rcíur rece ion, no sólo alientan las 
antiguas, sino que se anuncia la lle­
gada de otras nuevas. Son fiambres, 
muertos en provincias que resucita­
rán en la Corte. ¡ Tal "Eureka", 
cuyo titulo parece indicar su pro­
pósito de calzarse a los demási... 

i En (in: que estaraos en 
la Gloria! 

¡Claro que yo podré estar 
en la Gloria, pero juro que 
no estaré en el Paraíso! (¡Ni 
en las butacas!) 

Y ¿para qué seguir ha­
blando?... 

Lo mejor sería, con moti­
vo de esta fecha, salir para 
Se\dlla... ¡Oh, Sevilla! 

¡La feria, grande: los to­
ros, Ohioos: el Guadalquivir, 
hondo: el cante, más jondo 
todavía.: los jasmines, abier­
tos: y la Exposición, que no 
96 va a abrir nunca!... ¡De­
licioso!... (Y, casi todo, en 
"las Delicias"!) 

Nosotros haríamos el via­
je a. la ciudad del Betis, 
anjuque sólo fuese po,r feli­
citar a. Síinichea Mejías... 

¡Gloña a Ignacio! 
La razón de nuestro viaje 

estaría en la "Sinraaón". 
Pero nos belberiaimos dos 

chatos &• la salud del diestro, 
y volve riamos como para 
sendrle de protagonista en 
su übru. i Majaretas pe<rdios! 

Lms DE TAPIA 
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BUEN HUMOR 

Narraciones abracadabrantcs 

La tragedia de un hombre que no hizo nada en su vida 
Bonifacio Calvo era. un hombre 

inerte, estático, inmóvil y vallisoleta­
no. Así come para otros el movimien­
to se dem.nestra andando, la opinión 
de Calvo era que no lia;bia movimien­
to más garboso y chulapón que la 
a,bsüluta quietud y la parada defini­
tiva y consciente; es decir: que el 
movimient-o ee demostraba andando 
los demás; y como ya quedaba de­
mostrado así, era completamente in­
útil que ól se menease, para seguir 
demostrando- lo que ya lo estaba has­
ta la evidencia por los dignos caba­
lleros que no habían tenido inconve­
niente en moverse para demostrarlo. 

Como consecuencia de esto, el ac­
to más transcendental de la vida de 
Bonifacio consistió en recostarse so­
bre un farol, y su momento de placer 
más intenso se lo produjo la espera 
de un tranvía de la Prosperidad, que 

, a la hora en que esciiliimos cetas li­
neas todavía no ha llegado. Bonifa­
cio Calvo era pescador de caña, ju-
ga,dor de ajedrez y correligionario de 
Lcrroux, que son las tres casas para 
las cuales hace falta más paciencia, 
menos prisa y absolutamente ningu­
na gana de agitaise, ni antes ni des­
pués del uso. 

Esta predisposición de Bonifacio ha­
cia la más poética vagancia, Uenó su 
vida de unos incidentes tan pintores­
cos que, si no fuese yo ei que los re­
latase, parecerían mentira, y tal vez 
lo fueran. Debo decir que, como todos 
los seres poco amigos íntimos del tra­
bajo, Bonifacio era un entusiasta del 
bello sexo; y aun.que no lo demos­
traba con acto?, porque eso hubiera 
sido ya demasiado primada, lo solía 
demostrar con encendidas frasee, de 
esas que llamamos piropos los hom­
bres un poco antiguos, y llaman gan­
sadas y burradas los •pollos peras que 
puhilan por la vía pública para ho­
nor de Eapaña e Islas adyaiCentes. Así 
es que nuestro buen Bonifacio Calvo, 
blandamente reclinado en una esqui­
na de la oalle de Alcalá, se pasó los 
mejores años de su descansada vida 
piropeando a las transeúntes más gua­
pas, más charle.ítónicas y de p a n t o 
rrillas más grecorromanas. Indudable-
inente, Bonifaflio era un sabio. ' 

Pero, [ay!, los sabios más esclare­
cidos eon los que acaban metí en da 
la pata con más ímpetu, y un día 
el egregio Calvo cometió la bestiali­
dad internacional de enamorarse de 
la transeunte que menos podía con­
venirle. 

Ko negaremos que la socia era be­
lla. Lo era de un modo como para 
tener que sacar las tropas a la calle, 
y de paso recomendarlas formalidad. 
No negaremos tampoco que la chica 
era como para casarse en el acto, aun­
que se arrepintiese uno en e! entre­
acto más próximo, pero no tenemos 
más remedio que re(peí;r que era la 
compañera menos conveniente para 
nuestro protagonista. 

El caso es que Bonifacio la vio, 
abrió los adormecidos ojos, sintió que 
la canniseta era pequeña para sopor­
tar los latidos de su corazón y come­
tió !a feroz imprudencia de lanzar 
ejtas palabras: 

—¡¡Viva tu madre!! 
La piropeada contestó a tal lison­

ja con una sonrisa, estilo Almacenes 
Ma.drid-Paris, y allí mismo comenzó 
la catástrofe, 

V digo que comenzó, porque el 
idiota do Bonifacio, en li^ar de de­
jarla pasar, como había hecho con 
tantas otras preciosidades viandantes, 
se emipeñó en seguir las huellas de 
sus tacones Luis XV [rey de Fran­
cia), y echó a andar, por primera vez 
en £!u' vida, en pos de la indi\'idua, no 
sin antes repetir con más ahínco el 
piropo irreflexivo que antes había sol­
tado: 

—¡¡Viva tu madre!!. . . . 
Y éste fué el sencillo prólogo del 

matrimonio del infeliz Bonifacio Cal­
vo con la paisana desconocida. 

Sigamos el drama. 

consueio y se hizo fascista, empezan­
do a escribir cariñosas cartas a Mus-
solini, en las cuales, para halagarle, 
se filmaba Boiii-jasdo. Pero como se­
guía siendo tan vago como antes de 
la boda, acabó cansándose de escribir 
y quedó mal con los fascistas, que 
me han dicho que no le perdonarán 
nunca la incorrección. 

Y en este momento culminante sur­
gió el primer disgusto con la suegra... 

Yo no les había dicho a ustedes to­
davía que Boniíaelo Calvo tenía sue­
gra; pero como todos los hombres 
desgraciados la tienen, supongo que ya 
lo habrían ustedes adivinado y sigo 
adelante. 

El disgusto f u é verdade raimen le 
drec o eslovaco, y lo digo por las pa­
labras feas que se cruzaron entre los 
contendientes (¡las palabras más feas 
del mundo son las checoeslovacas; co­
jan Ustedes un diccionario o un perió­
dico de ese país, y viéndolas escritas 
se convencerán!). En resumen: que 
de las palabras se pasó a los hechos, 
mejor dicho: pasó a los hechos la 
suegra solamente, propinando a B-a-
ntfacio un palizoide de cincuenta mil 
a.mperios que le dejó en la situación 
ridicula en que quedaría un higo de 
Fraga aplastado por un camión de una 
empresa carbonera. 

,',Que por que fué e) disgusto? 
Pues porque el vagabundo de Calvo 

rechazó un empleo de corredor de una 
casa de comercio y a la suegra le pa­
reció mal, sin tener en cuenta que un 
socio tan a.pegado a la galvana como 
Bonifacio no podía ser corredor sin 
desho-nrarse. 

Descansemos im momento, ya que 
Calvo descansaba tantos, y prosiga­
mos la narración de la tragedia. 

Los primeros meses de la luna de 
miel fueron tal cual, pero pronto co­
menzaron las cosas a ser tal y cual, 
y poco después en el hogar resonaban 
va las frases consabidas de "¡eres un 
cual!" y "¡tú eres una ta l ! . . . " To­
tal: que mal. 

Bonifacio buscó en la política un 

He de advertir que, mientras he­
mos descansado, la suegra volvió a 
pesar a Bonifacio seis veces. 

Y como la vida no podía seguir en 
ese plan de garrote vil y de estaca 
vengadora y de bastón inesperaido, Bo­
nifacio Calvo necesitó reponerse y los 
médicos le recomendaron el clima de 
Cuenca. 
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BUEN fí UMOR 

Y allá fué con su sui^ra y la hija 
de su suegra. 

Durant-e el viaje, el movimiento del 
tren le sugirió la idea del asesinato; 
pero ya lieuios repetido que Bonifa­
cio era im holgazán consciente e irre-
dento, y como el hecho de matar a 
alguien supone un trabajo más o me-
n&s minucioso, nuestro querido Cal­
vo pensó en la manera de llegar a la 
efusión de sangre sin él t-ener nece­
sidad de realizar faena ninguna. 

Y ahora verán ustedes cómo 1-a con­
siguió. 

El 27 de enero decía un periódico 
de los más sesudos de Cuenca, en su 
primera plana, lo que van ustedes a 
lesr: 

"Examinand'O ayer una pistola Star, 
el c o n o c i d o Hoimatenista Bcnifaicio 
Calvo, tuvo la de^racia de oue se 
ie disiparase en el momento en que 
se encontraiha fronte a él su señora 
madre política; y antee de que pu­
diese modificar ía dirección del arma, 
fué la bala a incrustarse en la, pa­
red inin&diata sin que la dama su­
friere el menor daño. El eeñor Calvo 
efitá recibiendo-, con este triste moti­
vo, innumerables tiísliraonios de sen­
timiento y eoii.dolencia, a los que uni­
mos los nuestros mny siniceroe y ca­
riñosos... ¡Otra vez será!..." 

El 18 de marzo vdWía el periódicíi 
de Cuenca a, ocupaise de la vida ín­
tima de nuestro héroe, en estos inte­
resantes términos; 

"Ayer, probando una pistola e! ve­
cino de esta localidad Bonifacio Cal­
vo, tuvo la desgra.cia de que se le dis­
parase en el momento en que su res­
petable madre pohtica pasaba por su 
lado, yendo la cápsula a alojarse en 
el abdomen de la pobre señora y pro-
dnciéndola un dolor de tripas tan in­
tenso que falleció sX segundo. i-

Detenido Bonifacio Calvo, manifes­
tó £u estrañeza por el funesto desen­
lace; pues confesó que hacía luengos 
días que venía probando la pistola 
para ver si pasaba algo al pasar la 
mamá de su mujer, y que nunca pa­
saba nada, por lo cual des^peraba ya 
de que puidieeo pasar. 

E s t a s manifestaciones, agravadas 
por la deolaración de varios vecinos 

que dijeron que Calvo estaba de su 
suegra hasta los pelos (pues tiene mu­
chos, a pesar de ser Calvo de naci­
miento), han determinado que el juez 
se escame y empiece a dudar de que 
el accidente sea fortuito. Por lo pron­
to, ha empezado por incautaree del 
arma, por la cual han ofrecido fuer­
tes sumas varios yernos acaudalados 
de Cuenca, que están encantados de 
su precisión y puntería." 

No creo que tendré necesidad de 
decir que Bonifacio Calvo fue absuel-
to con todos los pronunciamientos fa­
vorables. 

Lo contrario hubiera sida una in­
justicia como para renegar de la vida 
confortable y marcharse corriendo a 
Mosamibique. 

Ahora bien: al pobre Bonifacio le 
quedaban por aipurar una barbaridad-
de heces de la copa de amargura que 
le haibia correspondido. 

Porque sucedió que su ^posa no 
se conformó con el fallo absolutorio. 
Y, de acuerdo con un abogado eagaz 
y mallorquín, promovió un pleito con­
t ra Calvo por incumplimiento de con­
trato'. 

¿Quieren ustedes salber en lo que 
se fundaba !a reclaimante? 

Pues en la frase pircpistica que Bo-
nitaciü emitió el día que se conocie­
ron. 

Bonifacio habia dicho "; ¡-viva tu 
m.adreÜ" v no habia cum.plidj^ con 
el'o. 

Y la prueba de que la reclamante 
tenía razón, fué el íaUo del Tribunal 
civil que condenó a Caivo a pagar una 
indemnización equivalente al valor de 
!a .íuegra apiolada. 

Menos mal que la susodicha sue­
gra fué taeada en diez y ocho pesetas 
con setenta y cinco céntimos; que si 
no, no 3abcm.os a qué estado de deses­
peración hubiese llevado a Bonifacio 
el triunfo de la parte contraria. 

Pero hay que eonvenceree: ¡Dios 
ayuda a les bmenois, en una forma, que 
arruga los lagrimales de amoción!... ' 

ERNESTO POLO 

. ^ - ^ I t Dib . BADELEV 

—Mp han periodo una bofetada y he tenido que ir al terreno. 
I —¿Te has batido? 
• —No: he ido al terreno, pero ha sido a consec-iwnda de la bofetada. 
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<J hcrtíKjc-'HaliTies 
Los asesinatos incongruentesdel castillo de Rock 

' ( C a d a s e m a n a se p u b l i c a u n e p i s o d i o c o m p l e t o . ) 

CONOCEMOS A ATANASIO CA­
MUFLAY 

Era e] día 8 de noviembre y aca­
baban de dar las doce en el reloj de 
Raiph Word, 'pocoro en activo d-e 
Glasgow. 

Claro que mísber Ralph Word no 
tiene nada que ver en Ja piesent* 
historia, pero eso no impide que en 
eu reloj hubieran dado las ocho. 

En Londres eran las ocho y dos 
minutos. Ho'lmes se entretenía en 
quemar en la chimenea algunos nú­
meros atrasados del DüÜy Telegrapk 
y yo me paseaba por el pasillo de su 
casa contando el número de rosas de 
te que aiparecian dibujadas en el pa­

pe! que cubría las paredes. En aquel 
momento, cuando llegué a la rosa de 
te número 2.356, llamaron a la puerta.. 

Abrí tiraTido del pestillo, coato-m-
bre muy frecuente en Inglaterra, y 
un hombre con cara de apisonadora 
entró, ipasó a la habitaición de Hol-
mes y peixlió un chanclo en el pa­
sillo. 

Era Atanasio Cairauflay,. 
Al verle llegar, Sberíook siguió en 

su tarea de quemar periódicos. Ata­
nasio, algo desconcertado, quedó a su 
ladcí, de pie, y súbitamente el detec­
tive, como si conociera, a aquel hom­
bro de toda su vida, levantó el rostro 
y dijo: 

—^¿Verdad quo es muy divertidú 
qucma.r periódicos? 

A lo que repuso Atanasio. 

—Sí. Pero es m¿s diventido embai-
samar ohimen.eas. 

—i-All rig'ht!—murmuró Holtnes, 
(Procura.remos que en todos los ejpi-
sodios haya alguien que diga AU 
rig'ht.) 

Y e^rechando la mano del recién 
\'enido, agregó: 

—Ha.ble usted. Ee usted un hom­
bre interesante. Escuchemos a este 
caballero, Harry. 

Y sentados ,sobre una escribanía 
que era la postura habitual en Sher-
lock y en mí, pues al fin y al cabo 
yo estaba a sus órdenes, nos apresta­
mos a escuchar a Atanasio Camuflay, 

Camuflay contó lo que sigue: 

LA HISTORIA ESPANTOSA 
QUE NOS COLOCO ATANASIO 

^Yo—dijo—^vivo en Newgpaper, y 
en el castillo de Rock, porque he de­
cidido no pagar a] casero. Y en el cas­
tillo, qu.e es propiedad de lord Rock, 
habito gratis, gracias a que pertenez­
co a la servidumbre. 

—¿A qué se dedica?—indagó Hol-
mes. 

—Todag las tardes corro' y desco­
rro las cortinas del salón grande, 

—Adela.nlie. Siga usted. 
—En el castillo viven, adam.ás de 

lord Rock, su bella y delgada hija 
SyU; el marido, Horacio Warren; el 
.suegro, míster Rich.ci.rd, del mismo 
apellido que su hijo; su esposa la no­
ble dama francesa, madame Lucille 
Duolos; el arquitecfx) Arthur Sheri-
daii; su hija ,Sally; su hermano, 
Evans; la mamá, Eve'ina; el doctor 
Edgar Brown y su hijo Peter. 

—¿No • hay nadie que se llame 
William?—preguntó Holme?—¡Es ex­
traño ! 

.—Sí; es extraño—repetí yo sin sa­
ber por qué. 

—¿Extraño?; ¿,por qué es extra­

ño que no haya nadie que se Uame 
William ?—^preguntó Atanasio. 

—Porque casi todos loe ingleses se 
llaman William, En fin, explique lo 
ocurrido. 

—Los habitantes del castillo se lle­
vaban divinamente y vi^'ían en la ar­
monía más grande cuando, a partir 
del martes pasado, ki tragedia se ha 
cernido solare el castillo, y desde en­
tonces cada no'che muere misterrosa-
mente una. peisona. Han fallecido ya 
Horacio Warren, madame Duelos y 
el doctor Brown, 

—^Es raro,.,—susurró Sherlock ca­
lándose en la órbita el monóculo—¡Es 
raro! ¿Y de qué forma mueren? ¿A 
consecuencia de qué? 

•—De muy diferen.les maneras, ca­
ballero. Ploracicl Warren lia apare­
cido asfixiado y con un manual de 
¡limnasia sueca en las manos; ma­
dame Duelos murió (en el instante en 
que aspiraba el perfume de unas vio­
letas) de un estacazo en la nuca; y el 
doctor Brown falleció de un calam­
bre. 

•—¿Dónde le dio el calambre? 
.— Ên el vestíbulo del castillo. 
—^Continúe usted. 
—Poco me queda ya que decir, 

Anoche, cuando el terror nos había 
hedho migas a todos, murió tam;bien 
el hijo del dnct.or Brown. 

—¿De qué? 
—^Durante la comida, en ol mo­

mento en que ecihaba. limón en una 
ostra, cayó al suelo muerto. Yo he 
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pensado si morirla, de aburrimiento. 
—Lo de la ostra es nn dato, pero 

no debcmioa anticirparnos—dijo Hol-
nies. 

—iPor eso lie venido a ver a us-
tifld—aclaró Atauasio—. Porque si us­
ted no va al castillo y evita aquel es­
tado • d& cosasj los que no muramos 
jLíesinados, moriremos de espanto. 

Holjnes meditó durante tres horas 
y luego aV.ó la cabeza, brillantes los 
ojos de energía. 

—Largúese al castillo hoy mismo— 
le aiconsejó a Atanasio—, y no tar­
daremos en vernos alli. 

—^Es que yo... 
Atanaáo fué a decir algo, pero 

Sherlock Holmes r o era hombre que 
hablase más de lo justo; así es que 
«Dgió a Atanasio Carauflay en bra­
zos, lo eacó a la eacalera, le dejó Ben-
tado en el suelo y cerró la puerta. 

Desde aquel momento dejamos de 
oír la voz de Camuflay. 

LOS HABITA"N"TF.S DEL CASTI­
LLO 

Ai día siguiente, y no bien salió el 
eol y se puso a la venta ABC (su­
pongo que también aquel día se pon­
dría a la venta i?ii Kíadrid el gran 
rotativo) riolmes y yo abandonamos 
la casita del número 57 de Baker 
Street, donde vivia el gran detective, 
y en un carro de mano y disfrazados 
de mariposas de vivos colores, nos dí-
Tisimos al castillo de líock, en el con­
dado (le Kewípaper. 

Llegamos algo fatigados y con una 
rueda de menos. Yo juraba por el mal 
ístado de las carreteras y Holmee se 
detenía en todas las casillas de peo­
nes camineros a ponerse inyecciones 
de m^arfina, pues vivía apresado en 
ese vicio terrible y punzante. 

A] cabo nos dimos de narices con 

el cotillo de Rock. Entramos, sin que 
Jioa conociesen, bajo nuestros disfra­
ces de mariposae. Dentro del castillo 
olía a naftalina. 

Lo recorrimos de punta a punta y 

Sherlück levantó ca.torce planos de 
otra tantas habitaciones y fumó dic-
ciooho pipas para disimular. 

Más tarde, ocultos detrás de unos 
candelabros, nos dedicamos a obser­
var a los habitantes del castillo, que 
estaban reunidos en el eom'edor. Lord 
Rock, míster Richard, Arthur Sheri­
dan, Evans y Petcr eran elegantes 
como otras tantas portadíis de! Picto-
rial Revkw. Sysli, una encantadora 
raitchacha que hablaba arrugando un 
poco las manos. E n cuanto a Sally y 
Evelina se las notaba de lejos que 
sabían bailar minués. 

LA LUOHA POT LA VERDAD 

Sucesivamente Holmes re^^istró las 
habitaciones particulares de todos. 
No eneontramoe más que polvo, por­
que la servidumbre era apática y dis­
frutaba de verdadera vagancia bri­
tánica. El genial .detective estaba des­
esperado. 

—'¡Nunca me ha oeurr;do nada 
igual! Sieniípre he encontrado un in­
dicio, una prueba... Cuando no he 
hallado un pe!o, he hallado un írocito 
de peine, una fotografía de Rodolfo 
Valentino, una nuez; en ñn, algo... 
¡Y ahora nada, nada! 

Y mordía las cornucopias con fre­
nesí. 

Entretanto iban pasando los días y 
el misterio, lejos ds a.clararse, se os­
curecía más, pues—de un m ôdo ma­
temático—cada noche que pasaba mo­
ría un nuevo habitante del castillo. 
Además de Warren, de Lueille y del 
doctor, habían fallecido ya míster 
Richard, que a.pareció envenenado en 

M I X T U R A 
E S P E C I A L EMILMAT 

la caseta del perr ; SysÜ, que murió 
sin decir ¡ay!, a pesar de que !a 
muerte sobrevino en el instante en 
que entonaba una romanea; Arthur 
Sheridan, que la diñó electrocutado , 

DEVUELVE A LAS CANAS EL 
COLOR QUE ANTES TUVIERON 

cuando encendía la luz de su alcoba, 
y Sally, que pereció a consecueoMa 
de la rotura de una vena al sacar 
una fotografía ds su mamá. 

Lia importante rabia de Holmes ha-
Ijia adquirido dimensiones de campo 
de fútbol. Iba de un lado para otro, 
poniéndose inyecciones de morfina, to­
cando el violín y recitando versos de 
Byron. Pero la claridad no surgía en 
su cerebro. 

'Sta las dos noches siguientes des­
aparecieron del mundo de los vivoe 
Evans, que murió mirando un arma­
rio de luna, y Evelina, que murió mi­
rando la luna sin armario. 

A! otro día falleció Peter, atragan- ' 
tado por un hueso de melocotón. ¡Qué 
arcano tan irresistible! 

Yo miraba a Sberlock esperando 
verle enloquecer. Pero con gran sor­
presa aqueUa vez observé que son­
reía , 

—^He dado con la solución del mis­
terio—me dijo lacónioa.mente^. Ya no 
queda más que un habitante del cas-
tl lo vivo: lord Rock. Si esta noche 
no muere ta.mbién, es indudable que 
él ea el asesino. 

La idea era tan' genial que me tem­
blaron las piernas de hnpaciencia. 

Pasó la noche. A la siguiente ma­
ñana lord Rock estaba más vivo que 
e'¡ Vesubio en erupción. 

Entonces Hoknes le detuvo y le di-
jo-

—i Daos preso, asesino! 
Fue aquel uno de los éxitos mayo­

res logradas por el portentoso cere-
liro del detective, 

ENRIQUE J A R D I E L PONCELA 

{En ¡a próxima semonac el epüodiir 
titulado ''El ¡ño del Polo'\ 
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Consideraciones amargas y dulces 
Cuando fallece UQ gigante {que tam­

bién fallecen los pobres, como cada 
quisque) se le ponen al cadáver cua­
tro velas, ni mita ni menos que a los 
güisques mencionados. 

Y esa no está bien. 
A un gigante, para hacer las cosas 

con lógica, en lugar de cuatro velas, 
se le debían poner ooho faroles por lo 
menos. 

Considérese que es un difunto' de 
altura y por mucho que ee haga con 
él, corre uno el peligro de quedarle 
coüto. 

En las relojerías de a l ^ n a impor­
tancia, residía que todos los relojes 
andan por las paredes. 

Cosa que también saben hacer las 
moscas, sin presumir tanto como los 
relojes. 

El Carnaval cae siempre en invier­
no; pero las máscaras, en cambio, 
no caen ni caerán nunca en que están 
haciendo el ridículo más exorbitante. 
ASgunas, por excepción, caen con pul­
monía, Y otras, pertonecientes al be­
llo sexo, caen a veces con un amigo. 
Pero nada más. 

Y eso es bien poco para una fiesta 
tan divertida v original. 

Las "persQU'aS de cierta eda.d que nos 
leen recordarán seguramente aquella 
especie de perilla diminuta que lleva­
ban, en tiempos, ciertos mihtares 
aguerridos, y que se llamaba mosca, 
por su tamaño infinitesimal. 

Como ustedes saben, se llevaba en 
el hoyo de la barbilla; y, como uste­
des no saben, el sujeto que primero la 
llevó era francés y se llamaba Camín, 

Hoy la mosca ya no se lleva en la 
banbilla, pero hay quien la lleva de­
trás de la oreja, 

Y Ge verifica una casualidad un 
poico humorística: que el de la mosca 
en la barbilla es Camiin, y el .le la, 
mosca detrág de la oreja ^-camón. 

Lo que más afea la conducta ob­
servada, por Adán y uva en el Paraí­
so, es que no esta.ban casados legaí-
mente, 

Ncs dolerá reconocerlo, porque al 
fin y al cabo eran nuestros padres, 
pero es la verdad. 

La. porcelana peor mirada es la 
que se emplea ¡para construir la parte 
más interesante y esencial (aunque 
a ratos no es tan esencial) de los lu­
gares de esparcimiento denominados 
water-dosetS' 

—Me hubiera 
gustado comer 
aquí hace quince 
dios. 

—¡ Oh, es m~ 
ted muy amable! 

—No; lo digo 
porgue hac(\ 
quince días estos 
boquerones' tal 
vez estuviesen 
buenos. 

Dib. SÁNCHEZ VAzyUEz MaJa¿ 

Y digo que es la porcelana peor-
mirada, porque es innegable que todo) 
el mundo la m.ira con malos ojos... 

Por la Prensa hemos sabido, en; 
tiempo oportuno, que un banderille­
ro retirado (que fué famoso por lo 
bien que se ponía el somibrero ancho 
para, cruzar las calles estrechas) tiene-
en la actualidad una zapatería en Se-, 
villa. 

Y se da un caso curioso: que hasta 
que no ha tenido zapatería, no h» 
colocado ningún par en su sitio. 

La frase ¡ el moiAmiento se de­
muestra andando! procede deJ exce­
lentísimo señor coade de Romanones. 

Porque, efectivamente, cuando anda 
el conde, el movimiento es tan for­
midable y tan variado, que mereeo' 
la pena de verse; y aconsejamos * 
ios lectores que no lo hayan visto, 
que lo vean en seguida. Aparte de­
que no cuenta dinero, es una cosa qiiB 
pasarán muchos siglos sin que se vea 
nada semejante, 

* * « 

Entre las varias cosas a¡troce8 qu^ 
suceden en el mundo, figura por de­
recho propio la siguiente tragedia. 

En Groenlandia, los naturales deí 
país (suponiendo que deba llamarse-
país a esa indigna birria de pedazo 
de corteza terrestre) gastan todos-
unaa barbas enormes, tremebundas, 
asi de largas, ¡fíjense ustedes! 

Y, además de las barbas, los bue-
ncH groenlandeses se adornan coni 
unas cabelleras que son una verdade­
ra consternación. Hay melenas que-
llegan al escándalo, a la ignomiinia,. 
al colmo y al suelo. 

Excuso decir que el cabaHeTO-
que me diga a mi en serio que ea 
Groenlandia hace un frío que pela, 
tendrá conmigo una abultada cues­
tión personal, de funestísimos resul­
tados, 

'--7-' ii 

SoTBRO L, PEÓN 
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Así me lo <Jijo la pobre calamar des­
de lo profundo de la cacerola, asi: 
"la tinta... para los calamares." 

Me parece que se dice "calamar" y 
no "calamara", ¿verdad? Ustedes per­
donen, pero es que con esto ¿e conce­
jal 'O concejaUi estoy aturdida. 

Naturalmente: la eoncejada debe 
de sor la esposa del concejal, pero en 
ese casi!, o, mejor, en este otro, la se­
ñora del calamar, será, también, cala-
niara, ¡Cuando digo que estoy atur­
dida! 

Ten paciencia, lector, hazte cargo, 
mejo-r, háganse ustedes cargo, de que 
en pocos años ha caitíbiado todo, to­
do, hasta el modo de hablar, y yo 
acabo de aturdirme al 'considerar que 
de este cambio tiene la culpa la des-

'cendiente de la esposa de Adán a cii-
y:\ sucesión, ¡ay!, pertenesco. 

D i c h a -descendiente, siguiendo el 
ejemplo que en el Paraíso Terrenal 
recibió de la madre Eva, se ha meti­
do en todo aquello que no le imparta-
ba gran cosa, es decir, se ha extra­
limitado y d-e mili el cambio, casi, ca­
si, La Revolución. 

Mujer-ca eii lo.=! despaoíios, mujeres 
en los Bancos, mujeres en los Muni-
cÍTiios, mujeres en las Univorpídades. 
¡Bueno, de ahí viene todo! De que 
nos dejaran entrar en las Universi­
dades, el iop, Io5 buenazos hijos de 
Adán que sólo pensaron en revolcar-
nos y... en el pecado llevan la peni­
tencia. 

Mujeres abogados (ahora caigo en 
qué se dice asi, pero es que lo difícil 
está en acertar con la terminaioión), 
mujeres farmacéuticos, mujeres doc­
tores; T!ü, mujeres doctoras, y tam­
bién debe de haber, sin que tengan 
título ¡irecisa.mente, mujeres sastre y 
m'^ñere-! gapritero. o lashwbrá, ¡e-aro!, 
cuando no haya pan para tanta pro­
fesional (creo que lo he dicho bien). 

Pido de nuevo clemencia por esta 
í!i"/ertación, pero es que Vnj aapiro si­

quiera al gloljo de colores de que nos 
habla- la, convocatoria al Concurso y 
necesito dar explicaciones antes de 
llegar a referir cómo y por qué me 
dijo aquehas palabras: "La tinta.... 
etcétera'', mi malograda amiga, la ca­
lamar. 

» * * 
Yo, señores, en tiempos pretéritos 

(esto se lo oi decir a una conferen­
ciante, un viernes, y me lo aprendí), 
en tiemipos pretéritos en que la mu-
íer no habia llegado a ser todas estas 
ri¡sas que antes dije que ahora es; yo, 
repito, despriés de haber estudiado 
con raás o menos trabajos y fatigas 
fmá? que m-enos), en una especie de 
Universidad familiar, algo que pudie­
ra llamarse carrera de Letras, obtuve 
en ¡a Redacción de un rotativo—como 
aiiora se estila decir—-el cargo de re-
dactora y fui la primera hija de Eva 
que en España escnToió para un pe­
riódico, no precisamente a máquina, 
copiando originales ininteligibles, no, 
señoree; escribía artículos, de más o 
menos fondo, y crónicas, liberas o de 
peío; hacia re inas , en ifin, eiuinto 
era necesario; pertenecía a "la casa" 
y a la Federación de Periodistas. Era.., 
una "chica de la, Pren.sa'', la primera, 
quizás la única, no sólo en España, 
3Íno en Europa, pues era preciso ir 
a Buenog Aires para encontrarse con 
otra 'ohíca que hiérese loque yo. ¡Qué 
felicidajd la mía! Estaiba loca de vani­
dad, pero, a p&=ar de ello, como no 
soy egoísta, empecé a escribir artícu­
los de feminismo diciendo a mis lec­
toras que la fémina podía y debía es­
tar en todas partes, como Dios, ya 
que era la divina criatura dotada de_ 
todas las gracias, de todos los talen-' 
tos y de todas las virtudnss. 

No hay peor cuña que la del mis­
mo paJo: la fémina, delicada como 
lina ícata..-, me arañó. Invaidió la Re-
diaceión o qui.so invadirla, y S'obre 
mi mesa cayeron i^CTitos y má.í es­

critos, que yo leía, corregía y publi­
caba, a riesgo de que me pegaeen las 
mujeres o me destituyese el director. 

¡Todas querían escribir! Todas tra­
ducían sus sentimientos, sus sueños, en 
frases que eran un desastre o en ver­
sos que mataban de lirismo... Curs's 
y soberbias a la vez. Sentimentales 
hasta provocar la risa, se declaraban 
a sus esquivos ''adorados tormentos" 
en epístolas amatorias que yo me 
avergonzaba do ver firmadas por una 
mujer; o, beUeaas altivas, fingían no 
poder corresponder amores que des­
cribían cual si los sintieran... 

Creí enloquecer, y un día que hube 
de desengañar, en la sección indicada, 
a una ijseudo escritora, vino para 
mí e¡ acabóse. 

La señora se presentó y me acusó 
de haber plagiado su escrito en un 
arliculo que estaba firmado con un 
seudónimo que no era el mío i>orque 
lampeco era el artículo. Sin saber có­
mo" calmarla fui en biiSica deí redac­
tor-jefe que me había recomendado 
rqncl traliajo y ¡oh, de-acierto!, ver 
nqtiel señor y empezar la dama a dar 
gritos, fué totlo uno. 

— ¡Ese! ¡Ese! es el individuo. jY 
lú eres la pérfida, su amante; la que 
enterada por él de nuestro amor lo 
haa puesto en letras de molde! ¡Co-
barde-í. Malditos!.,. ¡Ah!, jah! 

El (bueno deil roda.otor no sabía lo 
que hacer, y yo trataba en vano de 
liablar; la señora cayó en un ataque 
y, ;Í;;ÍS!, en aquel momento, tan crí­
tico, se presentó el Director. 

A la señora se la llevaron dos ami-

n̂  
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gas que la acompañaban y a aguarda­
ban en eJ. vcst-ibulo. 

Nosotros "érainoe culpables" y el 
Director nos exigió la dimisión. 

Fero como el redaiotor no tenía la 
culpa de paracerse extraordinariamen­
te a un ex novio de aquella dama (li 
cual padecia manía iiíeraria y por eiia 
vistió la camisa de fuerza), sa dimi­
sión fué de un día, mientras que la 
mía 'hubo de ser irrevocable. Yo era 
causante de que las mujeres hubiesea 
perturbado la paz en el rotativo. 

Dimisionariamente, pues, me enca­
miné a mi casa en la que no hallé a 
nadie. Mi famiha estaba de convite, 
y la criada, según supe después, asis­
tía a un mitin de emancipación de las 
chicas de servir (clase que pronto da­
remos por inútil gracias a loa apara­
tos automáticos que en Yankilanda 
se han inventado i:ara la.A-ar, planchar, 
i;uisar, etc.) y me habia dejado enci­
ma de la mesa de la cocina un cubi­
to Maggij "unaa patatas, un calamar, 
una cebolla y im perol con aceite. 
Todo sin preparar, sin haberse toma­
do el trabajo siquiera de escribir en 
la mesa "ahí queda eso". 

Resolví comer y así fué cómo tra­
bé relaciones con uno de los más sa­
brosos habitantes de lo.? mares, que 
al tomarlo en míe manos me miró y 
remiró con aquellos sus ojos saltones. 
Mirólo también, vi que sonreía y le 
oí hablar asi: 

—¿Qué vas a hacer conmigo, arroz? 
—Ño. El arroz es indigesto cuando 

£e pasan disgustos. 
—^Entonces, vas a rellenarme? 
•—Menoe: estoy cesante. ¿De qué 

quieres que te rellene? 
—¿Pues qué vas a hacer con mi 

pobre cuerpo? 
—Anegarlo en su propia tinta ya 

que no puedo arrojar el tintero a la 
cabeaa de las escritoras que ponen el 
sexo en ridiculo y me traen a la co­
cina. 

—¿AiCaso no escribes tú? 
La indiscreta pregunta apuró mi 

paciencia y, tomando las tijeras, hice 
pedazos al calamar, teniendo buen 
cuidado de buscar la 'bols.ta negra que 
no encontré, o, mejor dicho, que no 
era negra. Sin parar mientes en ello. 
hice la preparación, y al fuego; pero 
pasaba el tiempo y el guisado perma­
necía blanco por más que lo revolvie­
se con la cuchara. ¿Pero y la tinta? 
¿Si tendria aquel bicho agua de aza­
har en vez de tinta? t ina idea lumi­
nosa: Si la tinta est.nviese en los ojos 
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del animal, es tan fácil trabucar, sien­
do escritor, el asunto de las tintas. 

AHÍ estaban los ojos; con alguna im­
presión los cogí, los lavé y a la cace­
rola. Nada: la misma blancura. 

Ei calamar, entre la cebolla, chis­
porroteaba como en gemidos; los OJOE, 
sin soltar la codiciada tinta, me mi­
raban, y del fondo del perol una voz 
musitó: "No esperes de mi lo que no 
puedo darte. Soy una hembra cala­
mar. Nosotras somos hijas respetuo­
sas y esposas amantes. Avergonzadas 
de lo que en la tierra hacen muchas 
mujeres con la tinta tuvimos una re­
unión en el fondo de las aguas, resol­
viendo pedir al que todo lo puede con­
virtiese en agua nue.ítra tinta. Asi he­

mos renunciado a eila y es sólo para 
los calamares." 

Al oir aquello, mis lágrimas caye­
ron encima de la digna heniibra, y al 
llevar el pañuelo a loe ojos una alegre 
carcajada me volvió a la realidad del 
vivir; el pañuelo era una toalla mo­
jada qíie el diablillo de mi hermana 
menor me había aplicado, y ella, mi 
hermana, la que entre hipos de risa 
leía esto, sentada a los pies de mi 
cama: r 

"Ayer te sentí cantar 
y hoy te he vuelto a oir. 
Mi alma empeñada en girar 
en torno a tí.'" 

—¿De quién es eso?—le pregunté, 
—De "Rosa de Chipre". Acaban de 

traerte la correspondencia del perió­
dico. Son las diez. 

iOh, felieida.i! Me habían retirado 
la dhnisión; pero, recordando las sen­
satas palabras de la fémir.a do los 

mares, contesté toda la corr^ponden-
cia femenina con ellas. 

Desde entonces vivo en paz y a la 
que intenta turbármela le repito: 

—^La tinta... para los calamares. 

MASÍA DEL CARMEN ABAD 

. . ^ ^ ^ 

nm 

Dih. JOAQUÍN DÍAZ.—Sevilla. 

-iEntonces conoces a las del 17? 
-No; tarrvpoco. 
-/ Cuando yo decía que éste te-
muy poco conocimien'to! 

Ayuntamiento de Madrid
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El método de Ollendorf 
En cualquiera de los innumerables 

cuentos y novelas cortas, no festivas, 
que brotaron de mi cabeza gücero-
fosfatada, igual que una erupción, 
hallarán los lectores la inevitable es­
cena de amor, en la que el galán, 
frase a frase, va adueñándose del co­
razón de la bella elegida, hasta hacer­
la exclamar: "¡Te amo, si! ¿No lo 
habías comprendido?" 

Los lectores me van a perdonar si 
a continuación transcribo algunos tro­
zos de una maravillosa narración— 
no hará falta decir que es mía—, to­
mada a! azar entre las muahas que 
rieran la Inz toledana en "El Eco de 
Polán". 

"En el jardín se fué desdibujando 
la figura de Cariota. Ya el lucero 
vespertino titilaba con destellos de 
plata, 

—¡Julio!... 
—¡Carlota!... 
—^¿Sií ha asustado usted? 
—^No.-., es decir..., d. Pensaba... 

y no peneaba... No me entiende us­
ted, ¿verdad? 

^Exac to . No la entiendo nunca y, 
sin embargo, la comprendo siempre. 

—Expl i q u émon o s. 
—ERO, exjjliqucmonos. 
—^Pensaba en mis desdichas y no 

pensaba encontrarlo a usted aquí en 
el jardín, a mi lado. 

—Lo mismo entenidí, sin que sus 
palabras me lo dijeran. No la com­
prendo nmiea-, porque eus frases son 
una constante paradoja, y, no obs­
tante, liay tal afiinidad en nuestros 
eerpiritus que ellos se entienden aem-
pre. 

—^¡Julio!, ¿qué misterio encierran 
eeas palabras? 

•—¡Diga ustsd qué fuego!... 
—¡Sí, Julio, qué calor!..." 
Ban transeurrido .once afioe, tres 

meses y un día desde que mi pluma 
de adolescente' pergeñó lo que aca­
ban ustedes de leer. Y, acaso, se es­
tén preguintaüdo los lectores cómo 
pude pasarlos en libertad. Pero de­
jémonos de digreeionce y teraninemos 
la lectura. ¡Valor! El final dei pa­
saje era el siguiente:: 

"—¿Volar?'—peguntaba ella—^¿Pa­
ra qué?" 

Contestaba ól: 
" ^ P a r a poder declarar sin temor 

•este ardor que me consume. Y des­

pués, en un vuelo, levantar y volar 
hasta al cielo." 

"—¡No!—^exclamaba ella—[No hu­
yas! ¿No has comprendido que te 
amo?" 

El éxitü que alcancé en­
tre las muicihachas de Polán 
íué devanador . Sin ennr 
bargo, en mi corazón s^uía 
heoho eil vacio. La literatu­
ra (¡!) n i me dejaba tiem­
po para smai. 

Mus, ¡ ii í! que al correr 
de loa añoi me biso llegar 
al veLntieii,ico de mi naci­
miento y comprender que 
una vida sin amor ea igual 
que una taza de café sin 
azúcar. Eate pens'amiento se 
me salió de la ca-beza una 
miañaría que me levantó con 
la boca amarga, y me dije: 

—rd ipe : de hoy no pue­
de pasar. Es preciso que te 
enamores. 

Y a las cinco de lii tarde 
del mismo día me enamoré 
de una manera bárbara, con 
tai furia que al hogar aque­
lla noohc a casa, no tuve 
que hacer nir^ún esfuerao 
para deglutir una chuleta 
que me presentairon. La 
mordí con facihdad y no 
protesté como otras veces. 
Esto y unas alucinaciones 
nocturnas que sufrí durante 
doa semanas, me hicieron 
aseguraitmie de que estaba 
irreuúsiblemonte fsítraviado. 

Y un atardecer oloñal y 
gris, tiré por la ventana el 
fraseo de la nuez de kola y 
marché en busca de mi ama­
da. 

La encontré en el Parque 
del Oeste. Allí paseaba todas 
las t-ardos y alh la conocí, en 
compañía de unos amigos, el día de 
la ciiuleta. 

Llegué, suspiré y hablé'a. 
Iba decidido a liacerla una decla­

ración, la más hermofa de todas la.s 
puHlcadas en "El Eco de Polán". No 

¿ U E N R UMOfí 

pude. Juzguen iL^tedeS por que. Este 
fué, poco más o menos, nuestro diá­
logo: 

—-¡Taqui! (Se llama Buataquia.) 
—¡Ya era hora, eo sinvergüenza! 
^¡Ansiaba 'verla! 
—¡Camelos, no; pingüino! 
Como ustedes observarán, el salu­

do vaiilgar de niña "pera" o "bien" 

BUEN HUMOR 

Pero aquella "salida" de " íYa era 
hora, so slnvergüenaa!" me descon­
certó. Tardé un rato en buscar otra 
fra^e que me llevara a la prometida 
deolaraición. Al fin la encontré. 

—¡Taqui!—suspiré—•. ¡Yo quisiera 
Tolai! 

-—Y yo—(contestó. 
¡Oh, didha! Ya estaba encauzado 

¿Y su keirmano el aviador? 
-¡Ah! ¡El año 'pasado subió al délo! 
~¿A qué? ¡A batir quizá el record de aUuraf 

con que contestó a! mío. no me ayu­
dó a comenzar. Huibiera preferido im 
¡ah!, un ¡oh!, un ¡ay!, o sbnple-
mente, mí notmbre; aJgo, OB fin, a|pT{̂  
vechaible. Así hubiera podido yo pre­
guntar: "¿En qué pensaba usted?" 

Diib. QUINCHO Maidrki. 

e! diálogo. Pero creí desmayarane cuan-
agregó: 

—¿Por qué no se hace usted avia­
do?? . 

* * * 
—Pues, chico, no comprendo—me 

dijo una ^niga ' de Eustaquia—. A 
mí me lo viene repitiendo desde que 
te conoce. 

—J¿Y dices que le parezco "ja­
món"? 

—Pues claro, hombre; anímate,., 
—¡Pero si no me deja hacerla 

una declaración!... 
Mi amiga me miró y abrió la bo­

ca. No sé si fué admiración 
o un bostezo. 

Una vez más volví al 
Parque. 

—Taqui—la dije—: ven­
go decidido a declararme a 
nsited. 

Qiüso haMar, lo que im­
pedí. 

—¡No! ¡Silencio! 
—Pero... 
—Hi'igame el favor... 
Hubo una pausa. Recor­

dé que en todas las come­
dias que había visto ropre-
;-entar y siempre que ,el pri­
mer íüotor sentía deseos de 
dedlararse a la primera ac­
triz, se eseiiiohaiba, entre bas­
tidores, las nota,-' dulces y 
suaives de un vals leste. Por 
desgracia, en el l-'arqne no 
había ningún piano, Y hube 
do confomnarme con los ara-
ñaizoH de ima pobre mujer 
sobiie una vieja guitarra. 
Desijués saqué de uno de 
los bolsillos de mi america­
na "El Eco de Pohin" y ee 
lo entregué a EustLiquia, di­
ciendo: 

—Empiece usted, Lea esta 
primera frase y espere a que 
yo la icontigste. 

^ " ¿ E g t á usted preocupa­
do?"—^preguntó leyendo. 

—"Si — contesté —, Me 
preocupa su indiferencia,'' 

—¡Pero si yo no. ̂ toy 
indiferente! —protestó Ta­
qui. 

—¡Así Qo puede ser!— 
grité—. Lea usted la con­
testación y no se aparte de 
ella. 

Volvió a leer, resignada. 
—"¿Mi indiferencia?". 
—'íSi, Adela..." 
—¿Cómo Adela?—proteistó nueva-

monte—: ¡Si yo me llamo Taqui!., , 
—¡Calle, por favor!,.,—grité—, "Sí, 
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Adela, su indiferencia que me consu­
me. Porque yo, Adeía..." 

—¡Y dalle!... 
—"...sufro el tormento más horri­

ble que sufrió hombre alguno. Por­
que yo, Adela, amo a usted." 

Calló Taqui. 
—Siga—^dije—, La respuesta está 

a continuación. D%ame lo que pien­
sa. 

•—¡Caballero! —̂  exclamó T a q u i 
•3on indignación, devolviéndome "El 
tico''—. ¡Pienso que es usted un ma-
jnclero! 

Quedé asombrado. 
—¿Pero no estaba usted decidida a, 

decirme que si?—pr^untó, 
—Sí, señor—contestó—. Y usied ha, 

tenido la culpa, por curs'i. Porque yo. 
esperaba una declairación directa, pe--
ro no por el a.ntíguo método de Ollen­
dorf, 

Y rápidamente se alejó dejándome, 
solo con "El Eco", Desde aquel día. 
me dediqué al humoTismo, 

PABLO TOE.KEMOCBA 

BUEN HUMOR 

lo venden en la capital 

de Guatemala el diario 

de la tarde «Excelsior» 

y los señores La Riva 

-:- -:- Hermanos -:- -:-

9/ A v e n i d a 

S u r T núm, 8 
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< T l A M O N l S M O 
C A M I S E R O F I I L I Al 

La otra obsesión de la épaca, des­
pués del automóvil, es la camisería. 

La pasión eamisera se nota águien-
do a la multitud en su viaje por las 
calles y viendo, que pasa distraída 
hasta, ír-ente a las joyerías para de-

"tcnerae con avidez en los escaparates 
>de las camiserías. 

La caimiis-.' transforma al hombre. 

le da optimismo, enjuga y refresca 
con su recientiaroo y su fcela nueva 

"la tristeza y sobrecogimiento del tor­
so. El sufrir y llflirar de los cuerpos 
¡o compensa ese sobreánimo que da 
•el tener camisas o corbatas nuevas. 
"LD3 pañuelos son poco para ccíneo-
k r . 

El que ve una camisa atractiva, 
se dice: "Compra esa. camisa, que tus 
pensamientra variarán, serás más ju-

"venií, más conquistador y íu corazón 
volará en im globo nuevo de tela ra­
yada de colorea." 

Las cannisas baHan oon los tran­
seúntes y dicen en algaraibia de se­
ducciones: 

—¡Mira que soy muy original! 
—¡Mira que soy distinta a las que 

tú crees que se me parecen! 
—iMira que si me llevas te toca­

rá la lotería! 
—¡Mira que me siento tu prome-

"tidív! 

—¡Mira que parezco vulgar, pero 
que soy extraordinaria! 

Las camiserías eon salidas prácti­
cas del dinero, que quiere correr y 
desgastarse, siendo premio individual 
que el trabajador se otorga a sí mis­
mo. 

¿Será el abuso de la camisería el 
nuevo vimo que preconizó Gautícr? 

—¿Pero otra corbata? ¿Pero otra 
camisa? ¿Pero unoe calcetines?—grita 
la mujer al que llega con un nuevo 
encalco de caimisería. 

Loa anuncios rebosan rc*pa blanca, 
los ganchos de las corbatas están lle­
nos de pesca variada y los calcetines, 
metidos en un puño cada par, espe­
ran erispadoñ a que les llegue la de­
seada hora del lucimiento. 

Los pollos mariposas revoltean al­
rededor de ios mostradores en que el 
cortatior endereza cortes y cortes de 
camisas, dándole al rotaitivo de las 
grandes piezas de tela. 

—Hágame una de esta clase... Y 
otra de esta... Y otra de esta otra 
—van diciendo al que oficia eon la 
serpiente de la vara al cuello. 

Las camisas se inruprovisan fácilmen­
te, pues no se hacen aquellas camiso­
las, que por algo se líamaban caimi-
solas, y en las que el aiprwto y los 
pliegues y ios pespuntes y el borda­
do de la inicial y el aspecto trans­
cendental que tomaba el camisero al 
hacer entrega de ella como de una 
casulla, las jdaba ut! valor único de 
•coraza a damasquinada y nielada en 
Toledo. 

Las camisas de cuello abierto ha 
habido un momento en que han ido 
a corromper la camisería con su des­
viación absurda, cursi y faita de •re­
cato; pero toda la cam^isería de color 
lia reaccionado y ha vuelto a dominar 
loa escaparates que hubo' un momen­
to que dominaron las camisas híbri­
das. 

¡Qué diferentes e s a s camisas de 
cuello entreabierto de aquellas de dor­
mir, cuyo cuello bajo cerraba un cor­
dón azul con dos borla.?! 

La camisería se va llenando de ad­
minicules que se aproximan a ella, pi­
pas, 'babuchas de cuero trajbajado, pan. 

talones de montar a caballo, tirantes 
llenos de ganas de desi[:erezaree, y eo-
rao cosecha del campo de "golf" esoa 
bastones con porra de maza, que des­
pués de los primeros juegos, arrai­
garon en la tierra del campo y se re 
produjeron hasta el asombro. 

L o s preparadores de escaparates 
más perfectos eon los que tienen a 
3u cai^o confeccionar el de una ea-
iniseria. Lo preparan en las madni-
y:adas llenas de inspiraicíón, y es de 
ver cómo sitúan una cortaba en vn 
rincón y otra, que es de color contra­
dictorio ai de ésta, en el rincón 
opuesto. . 

Saben muoho esos confecáonadoree 
de escaparates de camisería y colo­
ran en el oenitro la camisa que ha de 

ha-cer picar a más gente, la ca^nisa 
cebo junto a los calcetines que la van 
mejor. 

Con el estor corrido del escaparate, 
el gran recistero de las estanteríafi de 
cristal y de las pinzas del redamo, 
se miieve como pintor que observa 
desde lejos los efectismos y da las 
últñnas pinceladas con u n pañuelo 
morado o con unos guantes verdes, 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA 

{Ilustraciones del escritor.] 
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BUEN HUMOR 

El sombrero de Rita 
"Rita mía; considero 

íiue ya tus cascos están 
para darles al tra.pero, 
y te envío ese scraiibrero 
que he comprado. Tuyo , 

JlWlTt." 

• I I 

"Grátelas, Juan, por ÜUS favores, 
•[Vaya un sooifbrero i Te p i n t e 
solo para esos primores. 
¡Qné adorno sobre las cintas 
y qué eii¡tcynados veedores!..." 

I I I 

•'Rita: Aunque estés muy contenta 
con el conjunto que ostenta 
mi regalo, di al momento 
ú le adorn;ui (por mi cuenta') 
con algún otro elemento..." 

1^ 

"Juam. de mi vida: Mejor 
que mi eomljiero no hay nada 
y con él hago furor. 
(Poadüita.—Saibrás, mi ajnor, 
que voy estandí) arruinada.)" 

"Rita: Lajnerato infinito 
tu dagpilfarro maldito, 
que hoy te haoe aaidar en un pie-
(Posdatta-'^-Cclebro que 
siga bueno e¡ sombrerito.)" 

"Juan: Conmigo sé piadoso, 
pues, por mi destino ingrato, 
viví de un modo angustioso, 
eon un eoiübraro precioso... 
i y sin im leal pa.ra el p la to '" 

Dil). LÓPEZ REY,—Ma.drid. 
— | A que no sabe usted ciióí es un animal que tiene 

cuatro patas, rabo y rebuzna? 
—Un burro. 
—Usted lo saUa ya... 

"vil 

•'Rita: Deploro tu mal; 
pero ya que es verde el tal 
eottiíbrorito, prueba a ver 
si te lo puedes comer 
con vinagre, aceite y sal." 

VHÍ ' 

• "Juam: Ay^r me !o he comidc> 
pero al verme, tras mi apuro, 
sin mi scanibrero querido, 
me he vuelto loca; ¡he perdido 
ia eábeza; te !o juro!" 
I--. 

I X -

"Rita; Otro casco (¡gran pieza!) ' 
pensa.ba mandarte; pero 
sería ya una simpleza. 
¡IJna mujer sin cabeza 
no necofita sombrera!" 

JUAN PÉREZ ZUÑIGA. 

Dib. SÁNCHEZ VAIQUEZ..—.Miilasa. 

—¡Cómo dura esta noche tanto 'Romeo y Julieta" f 
—Es que los que\ hacen los protagonistas son tartán 

mudos. 
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Una cascara de plátano 
( C u e n t o f i l o s ó f i c o ) 

El día antes Je celebrarse el cim-
peonalcí de carrera del kiiÓHietrii lan­
zado con lioiida, Jiminy Spechit estu­
ve- pai' la nOHsIie en casa de su no-
•via. Claro que esta visita nocturna 
TÍO era exclusiva de la víspera de la 
gran carrera, pues desde bacía dos 
anos Jimmy Speolit, espíritu rectilí­
neo, iba todas las notthes a casa de 
su novia. Y esto ocurría porque iles-

•de hacía dos añoa Jimmy SpecJit era 
iiovio d-p su novia. 

Antes de ser novia de su novio, lo 
• novia de Jirnmy Specht tenía otro 
novio. El primer novio de la novia de 
Jimniy Sl>eí)h.t ei'a BuiTUy Süm, cam­
peón de cro;-B-oouníry de los Estados 
Unidos. Desde que estudiaba laitin en 

"la Universidad de Havard, Anita Whi-
ti—que a.si se Uainaiba ¡a ex novia de 
Buuny Slira y novia, sin e.x, de Jim-
•my Speoht—tuvo tres iluídones: ser 
amada por un campeón de crosa-coun-
try. casarse con e! y hacer el viaje de 
boda a las Catarat-as del Niágara, que 
sólo lia.bía visto en ei Noticiario Fox. 

En aquel entonces, era campeón 
Diclí Sherval, a quien Anita \Vliíte 
escribió una carta pidiéndole redicio­
nes, carta que obtuvo pronta respuet'-
ta de la esposa de Dick Sherva! y 
madre de sus ocho hijos, la cual acon­
sejó a Anita Wihite que se fuese a 
dar un paseo por Broadway. Pero 
Anita l\1hite no la hizo caso, y se en­
tretuvo aquella noelie en agujerearcon 
un a,lfiler todos los retratos de Diek 
ftheirvail que eftcoutró en su cas-,. 

PODO tiempo dospUK. ]3unny Slira 
-.quitafca el camponato a Dick Sher­
val, 'y a las veinticuatro horas reci-

"bia una carta de Anita Wihite pidién--
dole relaciones. Bunny Slim, que era 
joven e inexperto, contestó que su 
corazón estaba lleno do teniura, y que 

•por la noche iría a su casa. Asá ocu­
rrió. Bunny Slim llegó a las mi®ye y 
veinte minutos. A las nueve y trein­
ta ae asomaban los áos a una ventana 
que daba sobre ol jardín. A las nue­
ve y cuarenta y cinco sailtaban por 
el ventanal y caían sentados en el 
cásped. A las diez y quince (veinti­
cinco) terminaban de darse el primer 

""beso. El último se lo dieron a la mis­
ma hora, catorce meises después, la 
•víspera del día en que Bunny Slim, 
•en competencia con Jimmy Speoht, 
^perdía, el campeonato de cross-ooun-
"try de los Esitados Unidos. 

Inmedia'tamente, Anita Agilite es­
cribió y envió dos cartas: una a Bun­
ny Slim. devolviéndole su sortija ds 
compromiso, y otra a Jimmy Speeht, 
diciéndole que est-aba segura de que 
íorían muj' felices, y comúnicándoSe 
que los bc-soó en su jardín sabían a 
ta.baco de Virginia. (Couvíene adver­
tir que Anita Wliite se había docu­
mentado re-sijecco de los gustos de 
Jimmy Spedit). 

A Jimmy Speeht los besos de Añi­
la \í^nite Je supieron, simplemente, 
a IjKos, sin complicaciones de estan­
co, Pero como Anitó "V̂ ĥite le ofre­
ció darle café todas las nuches, Jim­
my Speeht, eqiír^tu ahorrativo, ace-p-
1.Ó encantado. Y desde su primera 
visita, día tras día, siguió yendo a 
tomar café y a besar a su novia hasta 
que se cimiplierou los dos años de las 
relaciones. Y el aniversario coitieidio 
jTri^cisaanente con la víspera del eam-
¡ifiínato. 

Jimmy Speeht iba a competir con 

Dib. PEHÍLS.—Madrid 
—Apárteí^ü que me dan mucJio 

miedo los autos de noche. 
—Pues más miedo me\ da a mí la 

noche áe autos. 

Jack Dooney. pc-i'o todo el mundo 
csfca'ba seguro de que Jtuimy Speeht 
seguiría disfrutando' su título de cam­
peón. Ei'to tenía muy contenta a Añi­
la Wihite, y la. pareja decidió casarse 
al día siguiente de la carrera y partir 
en seguida para visitar las Cataratas 
LIOI Niágara. 

La víspera del acontecimiento de­
portivo, Jinmiy Speoht, al salir di 
casa de su novia, emprendió el cami­
no de su hoí^J. Y en la calle Treinta 
y Dos, frente a un poste de teléfo­
nos, Jimmy Speclit pisó con ei pie 
izquierdo una cascara de plátano >' 
resbaló. Se apoyó en el posUi, y evi­
tó así la caída, Y siguió caminando 
hacia su casa. Se acostó, se durmió y 
-oñó, 

iim. qué sufcñ? más bonito I Vn 
sueño con ángeles de aJítas transpa­
rentes y con niños v<Mtidoe de blan­
co que cantabau aquello de "Mamlirú 
re fué a la guerra", ti aducido al in-
g'ís. Muy infantil 

A la hora convenida, Í,U entrenado: 
.''ué a despertarle. Desde muy tcm-
lirano", el púbíico afluía para ver I.i 
narrera. Bu primera üJa estaba Ani-

Y empezó el especkieulo. Al prin­
cipio, todo fué bien, Jimmy Speeht 
íC mantenía a la cabeza do loe corre­
dores, con gran ventaja snbre Jaek 
Dooney. Pero de pronto,.. ¡.^liMili..,! 
Jimmy Speeht sintió un calambre en 
el pie izquierdo. Trató de seiruír avan-
:<ando, pero el calambre sic repitió, 
;Era la huella de la cascara de plá­
tano! Poco a po.co, fué perdiendo te­
rreno, perdiendo fuerzas y perdiendo 
cJ campeonato. También perdió unos 
renüivos, pero fué jMrque se le ha­
bía roto un bolsillo. Al terminar la 
correrá, Jinrniy'Speoht Ileso en úl-
Jmo lugar. Jaek Dooney había ga­
nado el título de campeón. 

Aquella misma noche, Jimmy Speeht 
ora ex novio de Aniía White, y Ani­
ta Wiliite era novia de Jack Dooney, 
?on quien se cagó poco después, mar-' 
íiíando' los dos a visitar las Catiiratas 
del Miága-ra. Pero el tren descarrilóy 
los tos perdieron la vida, ¡Tristefin!. 

La parte fuogóñca de esta narraeiót' 
consiste en que, a no ser por la cas­
cara de plátano, ,Tirminy Spedit se ha­
bría- casaflo con Anita White, y el des-
tarrilafuirnto' le hurbi^se ocurrido a él 

CíRios-íTERN'ANDEZ CUENCA 
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Dib, XiMENEZ H E B K A I Í . — M a d r i d , 

—¡Chico, qué ojos!... Me ponen en el alero. 
—¡ClüTO, como estamos al lado de las 'Hejas''! 
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Lidia de tres toros bravos y otros varios embolados por el diestro -
nuevo en esta plaza - Ignacio Sánchez Mejías (El Psicoanalista chico) 

Haibía espoctación; la Plaza esta­
ba llena de espectadores y de curio-
eidad. Eugaíanada, por a ña-di dura, 
•como pocaa veces la hemos visto. 
Mignoni, el escenógrafo Mignoni, que 
nos había ofrecido días antes un bo­
nitísimo fiarbel de Peten&ra, se había 
encargado de escenograñar la corrida 
y había hecho lo irneior de su vida: 
algo bueno, pero bueno, pero bueno. 

Aquello encandilaba... Buen presa­
gio... Bullía la sangre... lucía la are­
na... gritaba el sol "¡Viva España!" 

Los homibres se habían liado la 
manta a la cahcza y las mujeres 1:\ 
Tuantilla... Corroehano ochaba e! res­
to. . . Gritaba desde el Este Don Mo­
deste/ ... Madrid. . . La Cibeles... 
<jDya... 

El Clarín no sonó. Pero sonó la 
flauta. ¿Por casualidad? Véase una 
cuestión: "¿Pueden sonar las flautas 
por casualidad? ¿Qué es eso de la 
casualidad cuando las flautas suenan 
como deben? ¿Dejan de sonar las flau­
tas cuando la casualidad las suena? Y 
¿qué clase de complejo reprimido nos 
hace meternos, cuando suenan bien 
las flautas, en casualidades de once 
varas?"... Estos eran los capotillos 
de paseo — de "¡Vaya usted a pa­
seo!"—que estaban haciéndonos gui-
iíos mientras íbamos oyendo' los com­
pases de este o aquel paso doble. Pe­
ro eetos capotillos postineros no se 
tieníoi nunca en cuenta cuando co­
mienza la lidia. Por eso se los deja, 

Dib. Osc.=,fi.—Maddd 

—¡Clientes inás pesados!... ¿Se van a quedar con las 
botas de boxcalf o las de una pieza? 

—Al sabe?- el prec'h, se han qv^dado de una pieza. 

con sus doMeces, en este o en aqued 
palco y... ¡al toro! 

Pertenecía el primer toro a la ga­
nadería "castiza d«l "A mi no me la 
lian..." R.cvoltosillo, travieso, chulo 
ól... Desde antes de salir de los dii-
queros anda.ba ya diciendo: "¿Que es­
to va a ser bueno?... Amos, ande... 
Pero ¿usted se figura que un torero 
va a coger la pluma así como asi, sin 
más ni más, y va a soltar una obra 
superrealista ?... i ííana.y i -.. Vamos, 
que no!". . . "Nos ha echao a! corral..-
de la Paoheca."—decía en otras oca­
siones, sintiéndose erudito. "Le habrá 
salido una comedia... descabella"— 
decía también otras veces, queriendp 
t^ener, así, sin más ni más, tanto in­
genio como cualquier otro autor de 
género ohiico y gordo. Cuando termi­
naba un acto decia: "¡Vamos a otro 
tercio!"... Y silbaba, imitando el cla­
rín, para que el telón se levantara. 
¡Grasiosos que los hay!.. . 

En cambio el segundo bicho era re­
celoso... De los que ta.rdan en salir 
del c-hiquero y salen con cautela, mi-
ran.do' a un lado y otro, para saber a 
que atenerse. Procedía también de la 
miama ganadería, pero con efectos 
contrarios. Este guiñaba ua ojo y de­
cía: "A mí no me la dan: esto se lo 
ha escrito alguien... E! anda en amis­
tad con una partida de niiiits de Eci-
ja y do sus alrededores... Alguno se 
'o habrá escrito"... A veces !a supo-
-íltión llegaba nada menoe que a Ra­
món Pérez de Ayala... 

Estos eran los más dificüee de to­
retes más o menos revoltosos, pero 
francos: inocentes, en rigor y en fin 
de cuentas... 'Luego vinieron otros 
gazapones, que cortaban ol terreno y 
regateaban los elogios. 

Estos eran los más difíciles de to­
rear. Como no emiwfrtien por derecho 
ni acuden al engaño (ese engaño a la 
A'ista, sin engaño: no hay nada en oí 

Ayuntamiento de Madrid



mÜiÜ waiMtvvaK»,^ , . ! - : . .-•-...•«-o-v--^»^,^^^ 

[iU EN HUMOR 

.arte de ios Lorofi y en el arte de loí 

.liMnibreá mcnod engañador qhe eso que 
llaman "engaño" y que no es oti-a 
oosa que la técnica); oomo no van ai 
terreno de la lidia, no hay posibili-
•dad de lidiairlos. Se van por los cerros 
•de Ubeda y en los cerros no hay for­
ma de jugar a los toros. Hace falta 
.algo más llaao. 

Ignacio fué portándose, no abstam-
te. Pasados los primeros eaipotaiZos de 
•exposición, un poco sin estilo, de tan-
too, llego el tercio de los locos y ya 
fijó a la íicra, definitivameute. Co» 
cuatro' vorouicas ceñí da e, sobrias. 
templadas y en un palimo de terreno, 
dejó al toro en situación de entrar 

- .a 1-os piqueros. Y picaron. ¡Vaya si 
picaron!... 

Las faen.̂ E que vimos deapués, fue­
ron casi todas de este estÜo. Ese esti­
lo sobrio, ceñido, sin desplantee ni 
floreos superfinos y vanos: ese estilo 
.serio y justio es pre^isámente el esti­
lo que estima en la plaza cualquier 
í\ficionado de verdad y que sepa de 
Jirte de toros. Efee estilo, en el tea­
tro, no lo vamos nunca ni por casua­
lidad. Vemos, por el ctíntrario, que 
ae aclaman faenas de efectismo y re-
boleras a toro pasado y de clavo más 
pasado. 

Por eso nos pareíe salvador que 
el estilo tauromáquíico pase de la are­
na a las tablas; a ver á paea tam­
icen al patio de butacas. Hoy en el 
teatro tado se vuelve arudana.das. Ee 
lo único que conservan de las plazas. 

Añadaimos que la cuadrilla secun­
dó la labor del maestro de una ma­
nera a nuestro juicio admirable. La 
•señorita. Guerrero centró el tipo desde 
que salió, enriiqueeicndola a cada pa­
so con matices y cambios de certero 
draimatismo; la Srta. Socorro Gonzá­
lez, en !a escena de los locos estuvo 
como para darle, no "la orejn": eso 

' nos parece poec poético tratándose de 
una señorita; .digamos, cuando menos, 
la oreja... del coraí:ón; los Mendoza 
muy en su p u e s t o ^ n a d a difícil de 
•conservar, ni «1 uno ni el otro—; y el 
señor Castepot, magnifico, sin ohddar 
al señor Capilla. 

La lidia de Ignaicio, sin embargo, 
no pudo limitarse a los torca anun­
ciados en el cartel. Tuvo que habér­

selas con varios embolaidos, por com­
pleto fuera de abono, y con un ca­
pitalista de propina: el Doctor Gon­
zalo La.fora, que se arroja a cada 
paso a los redondeles artísticos em­

peñado en torear, entre profesionales, 
sin licencia. 

Terrible la intervención d'el ]i)octoT, 
y fuera, a nuestro juicio, de la fiesta. 

En el arte de los toros, el que de­
be poner "cá.tedTa" es el diestro; y 
el diestro aquí era Mejías. Las em­
bestidas debían darse en su terreno. 

Pero hete que Lafora, p . ej., se va 
derecho a los toriles y suelta al rube­
do una serie de carabaos que ni es­
taban en programa ni reunían con­
diciones para la lidia. 

Uno de los bichos que embestían lo 
liaicía por el procedimiento de com­
parar lo conseguido por Ignacio ccm 
lo conseguido por Cervantes, l3oB-
toiswsky y demás diestros inmorta­
les, A. este derrote bastaba con decir: 
"Si usted, doctor, no ha Uega.do a Pas-
tenr, ¡cierre la clínica! Si usted aún 
no puede codearse con los Dostoiews-
ky neurólogos, i retírese P' Bastaba 

Dih. j]^,\N.—.Madrid. 

.—Mire corno se han roto los za­
patos Que me he comprado esta ma­
ñana. íQxié dice usted a esto? 

El comerciante.—5cííora, ¡será que 
ha andado usted con ellos puestos! 
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esa media verónica para que el de­
rrote se trocara en derrota. Ignacio 
Sánchez Mejías no aspiraba a sentar 
plaza de genio y de genio a prueba 
de siglas. No era para tanto, 

Pero hubo otros miuras de más di­
fícil lidia, no por falta de eoudicio-
nea en el lidiador, sino por la casta 
de los enemigos. Alguno' de los em­
bolados que presentó el Doctor La­
fora debían ser, en buena ley, recha­
zados previamente por los veterina­
rios. 

Ifeos embolados de que asi no son 
los locos; de que eeo no es psicoaná­
lisis; de que en los manicomios hay 
prodigios que Sánclicz Mejías no ha 
visto; de que las tíoiias de Freud 
van ya—¡Dios sea loado!—un poco 
de capa caída; todos estos embola­
dos no "hacen juego": no proceden. 

Eeta corrida era, señores, como ya 
se anunciaba en los carteles—y ¡con 
qué calificativo de justeza y buen es­
tilo!—un "juguete trágico". iPoi al­
go aprendió en los toros, esto hom­
bre! La fiesta de los toros es tam­
bién un juego y trágico. Y de ver­
dad. 

Por eso creemos nosotros que no 
podrá un módico jamás entender las 
obras de un torero. Son opuestos. El 
torero juega con la vida propia y el 
módico con la ajena. El torero hace 
de su muerte y de su tragedia, un 
juguete; y el módico pretende que 
"no echemos a juego", ni "a bara­
to^' (a barato mucho menos: oon ios 
honorarios no se juega) los recortes 
y faroles que dedica a los pacientes. 
Así no puede ser. Es posible entrar 
al toro con los terrenos cambiados; 
pero no tanto. 

En los toros la verónica no perte-
necc^annque lo pareíca por el nom-

.bre—a la Historia Sagrada; ni el fa­
rol, al alumbrado; ni el molinete a 

. la molienda... El arte del toreo—co­
mo cualquier arte, por supuestc-^es 
paradoja. Tanto que — ya sabe — se 
torea "de frente por detrás", que es 
el colmo de la paradoja taurina. En 
este otro juego deil diestro escénico 
Ignacio pasa tres cuartos de lo mis­
mo: ni los I0C05 importa que lo sean; 
ni el psicoanálisis-import.a tres p o í ­
nos; ni el freudismo, en rigor,-entra 
ni sale, ni influye, Lo que entra y lo 
que sale son unos fiíuñecos —jugue­
tes, y ¡cuan tráglcosV-r-disfrazados, a 
veces, de soldados; a veeep, de locas; 
a veces, taimibáén de cuerdos. •• 

•MANUEL ABRIL 
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C U E N T O S J U D Í O S 
por R a y m o n d G c i g c r 

LévYj que se ha convertido al cato­
licismo, es sorprendido un día. de Cua­
resma, por el sacerdole del lugar, en 
el momento que, sentado a la mesa, 
se disipone a comerse un pato asado. 

—-Está bien, Lévy. ¿Eg así como 
sigues los mandatos de Nuestra San­
t a Madre Ig-lesia? ¿Te parece bonito 
comer patos en Cua.resma? 

—^Perdone usted, señor cura; pero 
esto no es pato: es msrliiza. 

—¡iVIerluza! ¿Pero es que te erees 
que estoy loco? 

—Señor cura, ¿por qué os extra­
ñáis? El día feliz en que abjuré mi 
maldita religión, vos me dijisteis: 
"Lói'y: desde este mismo instante d-e-
jas de ser judío y eres cristiano". Pues 
bien; yo al ver al pato le he dicho: 
"Pato: desde este mismo Instante de­
jas de ser pato y e^es merluza". 

En casa de Isa.ac-
Isaac, 3u mujer, Bloeh y el joven 

Samuel están jugaado a las cartas, 
Toflos tienen delante una copita do 
licor. 

De pronto la esposa de Isaac des­
aparece con un pretexto cualquiera. 
Y al poco rato Samuel hace lo mis­
mo. Isaac y Blo.oh siguen jugando. De 
pronto éste dice: 

—Isaac, ¿te has Sjado cómo a po­
co de salir tu mujer ha desaparecido 
de aquí Samuel? 

—Si; me he fijado. 
—¿Y no soapeohas?... Yo creo que 

debes ha^cer algo. 
—'Es verdad—dice Isaac, 
Y rápidamente ee bebe la copa de 

licor que no se tomó aún Samuel y 
se guarda en el bolsillo los siete fran­
cos que fete tenia sobre el tapete. 

Ee la costumbre que durante una 
de las ceremonias religiosas de loe ju­
díos, al ¡legar el momento que ellos 
conocen por Kaddisch, los fieles cie­
rren los ojos im momento. 

Y últimamente, sobre uno de los 
muros de una gran eiragoga se ha co­
locado el siguiente letrero, impreso en 
gruesos caracteres: 

"Aviso: Durante la ceremonia del 
Kaddisch, la administración del tem­
plo 1)0 responde del extravío de los 
reclinatorios. 

« « « 

En un tren, en Polonia, al hacer 
la revisión e¡ revisor comprueba que 
un judío va debajo del asiento, para, 
coT.o es natural, ahorrarse el precio 
del billete, 

—¿Con. que esas tenemos?—^le dice 
ol ompleadü'—. Ahora, mismo os voy 
a en t r^a r a la policía. 

—¡Oh, por Dios!... No haga usted 
eso—implora el Judio^. Es que se 
casa una hija mía y como no tenía 
dinero para ir a la boda... 

El revisor acaba por ablandarse; 
pero cuando se va a marchar ee en-
cueaitra con que en el departamento 
inmediato va también otro judio, 
metido debajo del asiento. El emplea­
do fe indigna. 

—¿Qué ha«e usted ahí?... ¡Supon­
go que a usted no se le casará nin­
guna hija! 

A lo que el judío resiponde: 
—Es que yo, sabe usted... ¡soy el 

padrino!... 

David, Mayor y Blooh van al en­
tierro de Blum. Y ante la tumba di­
ce David; 

—^[Pobre Blum! No esperaba mo­
rir tan joven. Apenas hace tros me­
ses que se hizo un seguro de vida 
y quién le iba a decir entonces... 

—Efectivamente — i n t e r u m p e -
BloCh—, ha tenido siempre suerte pa­
ra los negocios. 

Era un iiíviemo. Avrom marcha a. 
caballo poT el caimpo. La nieve cae 
incesantemente, el cielo) se oscurece 
por segundos y la noche avanza. 
Avroím intenta en vano animar al ca­
ballo que tirita de frió. Bien pronto 
se hace de noolie. 
• —^Voy a morir de frió — piensa. 

Avram—Dios mío: si me libras de 
este peligro te prometo vender el ca-
l-)allo y emplear lo que me den po r 
él en socorrer a los necesi la.dos. 

Apenas ha dioho osto cuando la nie­
ve deja de caer, y el cielo se esela-
rece, Avrom puode continuar su mar­
cha. 

A la mañana sigueinte se presen­
ta en el mercado para vender el ca­
ballo, venta que lleva a efecto en la 
pequeña cantidad de diez rublos. 

Y por supuesto con pacto de ri^tro-

"'"•:'• R. C. R. 
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Pednicho Camadio. Ma-
drid-

i Lo deploro, buen Pedruchol 
i Me contraría. Camacbol 
J Me duele, amable muchacliD! 
¡Lo siento, y lo siento mucho..., 
jiero I eso es un mSimarraoho !,.. 

E . T- E, Madrid.—Asegu-
¡ra usted que se apuesta un arroz 
y que lo pa^a religiosamctite si 
•sus cuartillas no üos hacen 
reit. . . ¡ Conformes 1 ¡Ya veré-
:nnjs lo que pasa! 

Pero una ligera advertencia i 
•Convendria que fuese usted ya 
•comjprando el pollo, las almejas," 
los ipi-niientos mo.rrones, los Sui-
-santitos... No es por nada,-pero 
hombre prevenido vale una bar­
baridad, y creemos que debe us­
ted prevenirse con la mayor ur­
gencia y rapidez. 

P . Fleta . Zaragoza.—Queri­
do Fleta: Tanto si ea usted pa­
riente del tenor, como si no le 
toca nada (y si no le toca, no 
podrá cantar en su presencia), 
¡B diremos que sus versos nos 
han dejado un poquitín frappés. 

P . M. S. Gijón. — i l A r r e , 

cómicas y sobre todo muy po­
co nuevas en esta revista. e3 la 
cual se han tocado ya esos te­
mas con una perfección y con 
tan furibundo éxito que ni Eu-
binstein sería capaz de tocar­
los mejor, j Y eso que ése lo 
toca todo, desde la Quinta Sin­
fonía hasta la última criada que 
ha entrado a su servicio!... 

Pers i les . Bilbao. 
Poeta de los más viles 

es este pobre Persiles. 

E . L L . Madrid, — i o ^V-
siciita, i cosa rara!, no sirve. 

despreciará a los dozcns, pero 
usted es un tonto aunque no 
quiera. Y además, no le pagan 
por decir tonterías como a ellos. 
No nos explicamos, por tanto, 
la razSn de esc desprecio. j E s 
envidia, caballero? 

E. O . G. Jaén—>'"o pode­
mos acceder a sus desaforados 
deseos de publicidad. 

P. P . S, Madr id—Es una 
estupi^lez de lo más acabado 
que hemos visto. 

M. V. Madrid.—Al dibujo 

C, P. M. Santander. 
• Sus versos a Basilisa 

nos han dado mucha risa. 
¡ Pero su soneto a Elena 
nos ha dado muoha penal.. . 

H . C. R. Madr id . — Ese 
büulevard de Sainí-Jcrmain, ton 
jota, nos parece muy poco pa­
risiense. La jota, fuera de Za­
ragoza, choca mucho. Si nos lo 
hubiera usted puesto con un 

• chárleston, o por lo menos, con 
un valsecito, nos habría pare­
cido muchísimo mejor. Ya lo 
sabe usted para otra vez. 

Caen. Burgos.—Usted, ami­
go Caen, es como escritor, más 
m.ilo que Caín, suponiendo que 
Caín escribiese como usted, que 
es una suposición algo aventu­
rada y demasiado ofensiva pa-

-. ra .Caín, 

R, B. P. Valladolid.—Sus 
• tres croniquillas son muy poco 

Ú 

El mendigo.—}'o,', realmenle soy un autor. Escribí 
una vsz un Ubro que se titulaba ''Los cien caminos 
de ganar dinero". 

El caba.llero.—¿Entonces for qué pide usted limosna? 
El mendigo.—E& uno de los cien, caminos. 

Lorenzo. Barcelona. 
Leo a.tetito La v<^iigaiisa, 

y a] leerla me convenzo 
de que es un bestia Lorenzo 
para el cual no hay esperanza... 

Ni de enmienda ni de cura­
ción. Tenemos una dolo rosa 
práctica en estos asuntos. 

D . R. T . Madrid,—Franca­
mente deshonesto e hipócrita­
mente idiota. 

P . M, S. Madrid,—^No nos 
phicc. 

L. B. San Fernando.—No 
puede ser. 

de iisted le ocurren das cosi-
llas suavemente trágicas; la pri , 
mera, que viene en color y así 
no puede reproducirse; y la se­
gunda, que no entendemos el 
chiste por más esfuerzos titáni­
cos que Estamos realiíando hace 
veinte días con tan laudable fi. 
nalidad. 

Vicente. Valencia, 
Las cuartillas de Vicente 

van al cesto velozmente. 

Doctor Negro- Barcelona. 
Eminente doctor Negro: 

de verte bueno me alegro. 

R e r r e . Granada, — Usted Y me alegro muchísimo más 

de verme bueno yo, pues dadas 
tus condiciones, si me viera 
malo y te avisase para que me 
\'i eras tú, me había apañado 
romo hay Dios, i Que la dina­
ba sin remedio, ni más ni me-
uüsl... Afortunadamente, no 
hay miedo, porque te conozco 
ya lo bastante para saber evi­
tar que me atices otra receta 
como la que acabo de leer. 

E- P . G- Madrid.—Pero, 
oiga usted, amigo, ; qué es eso 
de que el talento está en razón 
inversa de la limpieza de la 
camisa?... Porque usted tendrá 
la camisa sucia, pero además 
es usted un reverendo idiota 
Y nosotros, que nos mudamos 
cada dos días, no diremos que 
seamos Sbakespeares, pero so­
mos bastante menos cretinos -
que usted. Nuestra única estu­
pidez es dar propina a la plan­
chadora, sabiendo que hay 
otros que no se la dan y están 
mejor servidos. Pero esto ya 
entra en otro orden de conside­
raciones sentimentales que el 
pudor de nuestro semanario im­
pide explaoar. 

Yocasta. Huelva. 
] Ahí va una noticia infausta í 

; No nos gusta eso, Yocasta! 

Bibí. Bilbao.—Queda acep­
tado uno de los dos portentos 
pictóricos que nos ha remitido 
usted últimamente. 

R. G, T . Madr id—Las des­
gracias de don Baltasar no han 
acertado a dar con nuestra li. 
hra sensible. Es sensible (¡a 
fibra y el resultado), pero qué 
se le va a hacer. 

C A. M. San Sebas t ián— 
1 Es usted más bárbaro que 
Atila I i Y tan del Norte como 
aquél!... ¡i Vaya usted mucho 
con Dios, suponiendo que Dios 
pueda aguantar tan desagrada­
ble compañía í!.., 

J- L . F . Madrid. 
Su prosa, muy poco amena, 

trata un asunto tan fútil 
que no merece la pena,,, 
¡ Queda declarada inútil 
\ Y usted perdone la escena I 
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AMADO R 
F O T Ó G R A F O 

PUERT;^ DEL SOL. 13 

Eit una- playa de moda. 
La Condesa de Castillosenel-

aire al Sr. Duque de Caiado. 
, tes.—l Usted sabe, Sr. Duque. 
en qué se parece ese -joven que 
va .nadajLdo hacia aquella barca 
el administrador de mí marido? 

El Duque: —í ! 
La Condesa: —i No acierta? 

Pues es sencillisimo. ¡En que 
•se baña I 

Varguitas el Castigador. 
Bilbao, 

El nene.—.Mamá, i me pue­
des decir por qué compran 
arroz Granito ? 

La mamá.-—Porque sin gra­
nito 00 puede haber arrO^. 

Viceníe Ballesíer.—."i alencia. 

Centinela.-—i Atrás! Ha dicho 
el teniente que no pase alma 
viviente. 

Un caballero. — Hombre^ no 
sei usted bobo. I Si es un 
muerto! 

Centinela. _ Pues, corriente. 
Que pase el muerto solo. 

Cardo. — Paterna (Valencia). 

En un puesto de aní i quites, 
su dueño va enseñando a un 
caballero cuantas antigüedades 
posee, hasta llegar a unas ca­
prichosas babuchas, que lla­
m a n extraordiuarLamente la 
atenciín. 

Aquí tiene usted estas ba­
buchas en oro que representaa 

OZONOPINO 

RuyRam 

El premio correspoutiisntc al número ant^ior ha correspon­
dido al sigainTte chiste: 

En el cine. 
El acomoQador (descoiifiMio).—¿La entrada...? 

El espectador (distraído, apuntando hacia la 
puerta).—Por allí. 

"Maa".^G¡Íón. 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO 

C L I C H É S 
Se venden a prscios módicos los 
publ icados en este s emana r io . 

—Enséñeme 'usted el objeto más antiguo de su casa. 
—Enma, ven, que este señor desea ver lo más o^nti-

guü d-e esta casa-.. 

la Meca.,. Dicen que fueron 
dd famoso Al i-E aba. 

—¿Y estas otras más chi­
cas?—pregunta el caballero, a lo 
que responde el anticuario: 

—De su hijo menor, Ali-
Bebé, 

Fausto Crat.—Riffién. 

Oye, Kin-Poo-Ching — pre­
gunta al rey de Madagascar la 
más pequeña, el rey de Nipon-

Guag"ua—, cuando te pre&ente 
Ali-Lalá las Tablas de las Nue­
vas Leyes, jqiió piensas ha­
cer? 

—Una cama turca, 
O ts u al.—Ma drid. 

— ¡ A que lio sajje usted por 
qué el Deportivo Alavés gana 
todos los partidos? 

—^Porque van todos -Aüavés. 
Bad'.—Viso. 

SUSPIROS DE.,ESPAÑA 
Vino di dairaí; exqulsild^ira 

• meriendas 

B o d e g a s ^ d e l L O S CEAS 

Diálogo a l i salida del Cir­
co "Krone". 

—i Qué te lia parecido la: 
función del Circo ? 

—Piles, que está bien. Lo­
que no me parece bien es que 
el director se titule único pro­
pietario del Circo. 

—¿ Es que no es así? 
—Claro, hombre. J No has 

visto que en Ta piáta Uabia cua-
1ro o cinco "Krones" más. 

Antonio Martin f.iorrún. 
Madrid. 

Opiniones: 
¿ De iiioflo que estás con. 

tentó con que tu señora se ha-
va cortado el pelo a lo "gar-
cin ? 

—i Tú no sabes "los moños"' 
î ue se ponía antes! 

Carlos A tierna.—Madrid. 

Un señor va a comprar un 
perro. 

—i Cuánto vale este? — dice 
señalando a uno. 

—Cinco pesetas. 
—.jY este más pequeño? 
—Cien pesetas. 
—¿ Y este más pequeño to-

dJ'via? 
—Ciento cincuenta pesetas. 
—-jY este mas pequeñin? 
—^Doscientas pesetas. 
—Entonces, jqué me va a 

llevar si no compro ninguno? 
Vicente de Castro. 

Puente de Vallecas. 

^ 

DANDY 
L a mejo r c remaj pa r» 

el ca lzado 

Ayuntamiento de Madrid
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Colmos: 
—El de un Jimpiabotaa. 
. ^Sacarle brillo a uua bota... 

de vino. 

—El de un zapatero. 
—Hacerle unos zapatos a los 

pies de la cama. 
—El de un encuadernador. 
—Encuadernar un libro con la 

tapa de los sesos. 
José Vargas—Tetuán. 

—; Va lo creo ! — re 
huésped—•. Prometo escribirte 
tan pronto como tenga un rato 
desocupado, Iiombre, porque me 
has sido siiiipática. 

Francisco Olivas..—^Madrid 

Sucedido. 
Predicando un misionero por 

las selvas africanas, lleuó a un 
punto tan sumamente saJvaje, 
que no podian serlo más; eran 
antropófagos, l^es predicó du­
rante algún tiempo y lo que más 
machacó fué lo siguiente; 

—^Hijos míos; nuestra santa 
religión no permite tener más 
que una mujer^ y vosotros, por 
lo que veo, tenéis cuatro o c n-
co cada una... 

Se fué de allí el uiisioncro, 
pero al caim de alguno; meses 
volvió a pasar por aquel pais. 
Salieron los sailvajes a recibir. 
lo con gran ^ilegria por haber 

—Mi lío es el colmo de la cumplido todas las doctrinas. 
buenai suerte. _-Paidre-—dijo uno de ello=—, 

—jY cómo es eso? hemos cumplido todo lo que nos 
—Porque e! otro dia se le predicó; ya no tenemos más 

perdió una sortija en París y que una mujer cada uno. 

el .—; Ba 1 Ese tiene una forma 
muy original de pezcar—«>:cla-
mó el Sr. Rafael—. Ze t ra al 
rio para cogerlos con la mano. 

Tentado estuvo éi de liaccr lo 
mismo, pero en esto, el suici­
da, viendo que habíeu poca agua, 

El nombre de Joaquín Presa 
es ya de fama mundial: 
Presa hacen las criaturas 
en sus madres al mamar: 
Presa se llama a coger 
en eí lenguaje vulgar: 
yPíKJaJ, Pr^jo. 'gime en llanto 
La que ya encerrada está... 

Presa, Presa, %••;;'" Presa 
ha triunfado y triunfará, 
Sosíenei íoiai Fuencarral, 72 

Corsés Teléf 5[i35. 

Tofla mujer exquisita 
sea de Madrid o de Andorra 
hoy para ir bien necesita 
llevar sombrero LA HORRA 

Siempre L a H o r r d 
Fuencarral,26-Montera,I7 

a los pocos días llega a Ho­
landa y La Hania, 

El Barbero de Sevilla. 

Entre amigos : 
—Oye, Manolo, te tengo que 

comunicar una noticia senaacio. 
naJ. 

—.Habla, que todo soy oídos. 
—Pues, verás: que con la 

llegada del "Circo Krone" a 
Madrid, parece aclararse eJ mis. 
terio de las niñas desaparecidas. 

—¿Si? jPo r qué? 
—^Porque hay tres pistas. 
Merceditas L, de Medrano. 

Madrid. 

—1 Bien, bien...; pero ¿qué 
habéis hecho de las otras? 

—^Nos las hemos cosnído. 
Justicia.—Va! e nc ia. 

Cuento gitano. 
El gitano Rafael fué de pes­

ca y, cuando llevaba dos horas 
sin haber cogido un solo pez, 
obseri'Q que un hombre se lan­
zó al rio con ánimo de suici­
darse... 

salió del rio; pero decidido a 
quitarse la vida, cogió una cuer­
da y se colgó de un árbol, 

A la m a ñ a n a siguiente la 
Guardia civil encontró el cada. 
ver, y sabiendo que el señor Ra­
fael había estado en aquel si­
tio fueron a interrogarle; 

—j Estuvo usted pescando en 
el río ? 

.—-Zi, zejíó, 
¿Y no vio a un hombre 

que se ahorcó, colgándose de 
un árbol? 

.—.Zi, zeñó. 
—¿ Y por qué no trató de 

evitarlo ? 
—Toma, pues como primero 

ze había tirado al rio, crei que 
era que ze colgaba para zecarse. 

M. A. Corrales 
Jereí de la Frontera. 

UN CONSEJO 
Al quo moleste el Verano 
y le sofoque el calor, 
que tome siempre cerveía 

en el Resiauraní ROSÓN 
Avda. Reina Victoria. 6 

Después de una estancia algo 
larga en la fonda, se prepara 
su equipo el huésped y se dis­
pone a emprender el viaje de 
regreso a su pais 

Pide la cuenta j paga cuan­
to en ella se consigna y em­
pieza a despedirse de todos. 

El mozo, que espera recibir 
la propina y advierte que el otro 
se hace el loco, le dice a ma­
nera de indirecta : 

-—^Supongo que el sefior se 
acorda.rá de mí. 

1 El sargento (al recluta),^Como camarada, un sol­
dado debe\ hacer todo lo que pu&áa en javor de otro 
compañero. Por ejemplo: ¿qué haña usted si su com­
pañero tuviera su comida preparada, sws botones sin 
limpiar y el cometa toca llamada para la parada? 

EJ. recluta.,—Me comerla su comida, mientras él lim­
piaba sus botones. 

HCRNIAS 
fir»#»ero«cieft-
r J Clin. 
OBio* HE 
ORTOP:^ 

C U P Ó N 
coTirspondientc al númíro 332dc 

BUEN HUMOR 

que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos remita pa­
ra e¡ Concurso permanente de 
chistes o como colaboración 

espontánea 

Ayuntamiento de Madrid
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CONSULTAS GRAFOLOGICAS 

L a sobrina de H o n o r i a . ^ 
Vivos sfecto.s, coiislanoia, 
fidelidad (n-o confundirse 
con el retrato psicológico 

d e un c a n ) ; credulidad, su­
perstición, nudo al "ver ires 
curas, t t r r o r de!' paraguas 
abierto en casa... 

Peterbeque, Buenos Ai­
res.-—^O Pelebeque, no en­
tiendo iijuy bien, por más 
que calo mis gafas, Siplíco 
la lupa y gasto fósforo, 
¿Chunga mis consulíías? jca-
melo? Ya estás viendo que 

rno, que contesto a todo e! 
mundo, aunque ta.rde, por­
gue entra en mis chineS'cas 
costumbres, no salir de lUi 
paso aunque me acosen con 
un cliuzo. I^o malo es que tu 
•consulta viene en papel ra­
yado, lo ciijl que ha cruzado 
-en vancí e! proceloso Atlán­
tico. . . ¿No he dicho cua-
reiuta y dos veces que con­
tra las rayas del papel se 
esitretla toda mi ciencia gra-
fol'ógliica? ¡Pues cnt-onces! 

U n a Habaneil i . — I .d e m , 
•ídem, en lo del pape) raya­
do. Sobre que no es proce­
dimiento elegante.. . 

Rosalinda, Sevilla.—"Amor 
S'Os nuevas rosas brinda, a 
Ja marquesa Rosal inda. . ." y 
a ti no sé lo que te brinda­
rá el desfino, como pregrun-
tas, pero por falta de volun-

-fad no te quedarás a mcdÍ3 
cMuiíi-o. ijQuc harbaridarfl 
ouando tienes un plan entre 

•ceja y .ceja, no te l̂o a r r an ­
can ni a tres tirones. Y aun-., 
que franca, ai! parecer, sa.bes 
m u y bien callarte lo que te 
•tiene cuenta, i Es eso? 

U n agrradecido. — Soy yo 
qnien te agradecerá tan hal.i-
gaíloraVes'pucsta; veo que, en 
eíecloij has que<lado ' s a t i i -
fecho • puesto que me man­
das dos grafisnios femeninos. 
P e r o iConfucio me asista! 
no rtie indicas seudónimos, 
ni las señoras en cuestión 
firnian. Clasifiquemos: la del 
papel amari l lo (color g ra to 
a mi chine&ca nacionalidad) 
es más celosa que Ótelo, por 
lo cual, si la amas, seréis al 
revés d e ! d r a m a sespiriano. 
Ótela y Desdémono. . . ¡guár-
da;¡e de SiU furor! La" de la 
postal es ma^nsita, diS'tretila 
y cariñosita; .para ser borre-
guita no le faita más que ba­
lar... • , . 

Cosmopolita.—i Sa l de tu 
• letargo! He dicho ya desde 

estas columnas de rnármoi 
y pórfiído, que hice voto en 
Pekín, d e no contes^íar dos 
veces una consulta . Sólo aña­
diré, pues, y a que me amena­
zas con LU senipiteriia insis­
tencia, que eso de que J o b 
•a tu lado sea un nerviosete 
con desequilibrio mental , iin 

cuela, porque tienes tus im­
paciencias y tu irritabilidad, 
como cualquier bicho vivien­
te; y además eres de tempe­
ramento celoso, si los hay. 
y ahora, aunque vuelvas a 
la carga, e! silencio de la 
tumba fría será m¡ única res-
iniesla. 

Soy ful Brianii. Sama de 
Langreo.—Tímido y pacato, 
petulante en el fondo, pero 
con mucho miedo de hacer 
el ' n d i " , y con más afán 
de papiros que de despesta­
ñarse sobre los libros de tex­
to y o t ros elementos creados 
para fomentar el' bostezo li­
bre. 

J . M- S. V . Madrid,—Antes 
de que hayas llegado a edad 
provecta, como ves, te llega 
mi respuesta ¡oh pacienjte 
consultante, d igno de las 
bend.iciones de Buda! Gustos 
artísticos, emotividad, impre­
sionabilidad, generosidad ra­
yana en prodigalidad.. . ¡una 
barbaridad! ¿Verdad? lAhl 
Algo de penilla o mur r ia sen­
timental, ai menos cuando 
me consultaate, época en que 

no te alegraba ni un burro 
cargado de guitarras. . . 

U n Gatín.—Estas en un 
error más craso que lechon-
cilio asado con m.'j.nteca: !a 
grafologia no ' 'horoscopea" : 
analiza el carácter. De! tuyo, 
Buda me preserve de definir­
lo, afirmando que eres maja-
dcrete, de granít ico meollo, 
vanidosete y aficionado a cha­
far la vanidad ajena: no, no 
le diré tal, porque Kin-Fu-
F ú no dice j amás insolen­
cias; pero !o pienso, en uso 
de mi realísimo derecho. . . 

• U n a gat i ta que se pi r ra 
por tus oblicuos ojos.—iMü 
gracias, aunque S¡ vieras que 
se r ' tan insensible soy ante 
la admiración ajena! ¡se co­
noce que la costumbre que 
uno tiene de ser admirado! 
"Si fuera mi amigo Kata Pun 
Chin Chin, lo verías hecho 
pura jalea ante el piropo. . . 
;E1 infeliz no acostumbra a 
oírselos! En fin, a tu asun­
to. Ingenio por arrobas, g ra ­
cia por toneladas, el todo 
aderezado con cierfa pica,r-
día ingenua. De fuerza de 
voluntad, más que Uzcudum 
de fuerza muscular. Ernes to 
Polo te agradece los elogios. 
Mandé tus colmillos (¡per-
dón l quise decir tus peque­
ños cohiios), a la direcció.-,. 
íAígo más i' 

Machelina. ~ ¡'Machelina, 
Hachel'inal eres persona m u y 
fina, m u y generosa, m u y 
sensible, apasionada y de vo­
luntad tenaz. Celosa, eso sí, 
ipor lo que compadecemos ai 
afortunado monta] que llegue 
a ser objeto de tu pasión, 
pues el pobrecillo se ha caído 
con todo el' equipo, si echa 
una mirada a otra prójima. 
T u dirás que no, que no eres 
celosa, Al t iempo, al t iempo.. . 

Pedrusco. Bilbao. — j Q u ? 
es el hombre? Un pedrusco 
que piensa. Ahora bien, no 
todo el mundo piensa con 
tanta imaginación y tan to 
talento, como el consultante 
cuyas lineas analizo en e' 
presente mo men t o histórico. 
Cul'tura, güs-tos estéticos. 
Volunítad resuelta y unas 
miajas agresiva; franqueza. 

Y bajo apariencia zumbona 
y esceóptica, un poquitín de 
melancólico román ti cisimo. 

C o l o m b i n a . ^ j Q u c el jo­
ven :: quien tú aprecias, no 
te habla? Procura no poner-
ite piedras en el hígado por 
semejante fruslería (a !o que 
eres un tant'ico propensa "por 
•mor" de tu susceptibilidad 
y de tu lempeíamento celo­
so). El desdén con el des­
dén, como dijo no sé quién; 
y si ni por esas vuelve a ti 
ese atontolinado, no te fal­
tará algún pelmazo que te 
compense: en últ imo caso, 
ahí tienes—^es deci r ,"ahí" no, 
en Pekín—a mi amigo Kata 
Pun • Chin Ch í̂ln, que está 
har to y a de mandarinas y 
susipira por las europeas. . . 
¡Señor;, que niaí re^partiíjio 
esitá todo en este, penro 
mundo I 

María Oliva Frascuelo. 
Málagh. — Mis respuestas, 
amable aceituna, no son a 
domicilio, sino para ser pu­
blicadas en estas esbeltas co-
.Imnnas del Templo del In­
genio. Conviene el uso y 
has ta e! abuso del seudóni­
mo, para evitar desazones en 
los caracteres susceptibles. 
Conque si deseas que te ana­
lice la letra, vuelve a la car­
ga, que yo no estoy aquí si­
no para servirte. 

Fe rnando Palacios. Santan­
der. — Veamos, veamos. Me 
preguntas, en sustancia, si 
tienes apitudes para la ca­
rrera que sigues, y no me di­
ces cual es esa carrera. Co-
•mo me figuro que no es la 
de San Jerónimo, para lo 
cual todas las aptitudes son 
adecuadas, explícate más cla­
ro y contestarete con el sin­
gular acierto que me carac­
teriza, aunque me esté mal' 
el decirlo. 

K I N - F U - F U 

CURO N 
valedero por una con-

SEilta grafológica. 
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CREMA 

R E C O N S T I ­
T U Y E N T E 

Es un preparado único, con propiedades ma« 
ravillosamente curat ivas y reconstituyentes* 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros d^ toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrufas, sur* 
eos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechasi 
y devue lve al rostro su tersura y lozanía 

D E P O S I T A R I O 
U R Q U I O L A . — M A Y O R 
= = M A D R I D 

PRENSA NUEVA, Calvo Aseas», 3 — M A » R I » 
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Los nmos.—¡¡Sígale, sígale madre; que le tiene grogüín...!! 
Dih. CASERO. Ayuntamiento de Madrid




